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Introducción
Los residentes y visitantes de las Grandes Llanuras del Sur —Kansas, Oklahoma y Texas— se benefician 
de costas, playas arenosas, bosques meridionales, praderas, zonas urbanas, pueblos rurales, matorrales, 
pastizales y tierras de cultivo de la región. La región abarca 20 ecorregiones1, cada una con especies 
distintas y diversas de plantas y animales. Esos ecosistemas proporcionan aire y agua limpios, suelos sanos, 
paisajes para la recreación y el turismo, hábitats para plantas y animales silvestres y otros beneficios2. Las 
47 tribus de la región reconocidas por el gobierno federal fueron reubicadas a la fuerza desde otros lugares 
o territorios limitados a fragmentos de sus territorios tradicionales (hacia 1830-1890)3. Inmigrantes con-
temporáneos de muchos países se han unido a generaciones de indígenas y a quienes remontan sus raíces 
a México, Europa y África4. Los distintos pueblos y ecosistemas de la región experimentan los impactos del 
cambio climático de manera diferente, lo que requiere respuestas particulares al riesgo climático y recursos 
para la resiliencia.

La disponibilidad de agua es desigual en las Grandes Llanuras del Sur, lo que contribuye a diferenciar estilos 
de vida, mano de obra y cargas sociales. Las precipitaciones anuales son menores en la parte oeste de la 
región (10-15 pulgadas) y aumentan considerablemente cerca del límite este (más de 50 pulgadas), con 
una gran variabilidad anual y estacional en todas partes4. Los ríos suelen fluir de noroeste a sureste y los 
humedales transitorios poco profundos salpican los paisajes del oeste. Estas aguas superficiales son funda-
mentales para mantener el riego, la ganadería y la diversidad ecológica5, 6. El agua subterránea es esencial 
cerca y al oeste de la Interestatal 35, con acuíferos que sustentan principalmente la producción agrícola y el 
suministro público de agua7. Aunque los gobiernos han creado embalses para el control de inundaciones, el 
agua potable, el riego y la recreación8, la región sufre algunas de las peores escaseces de agua del país, y se 
proyecta que éstas aumenten tanto en intensidad como en duración9. 

La energía es un motor dominante de la economía de la región. Las vastas reservas de combustibles fósiles 
de la región han apoyado el desarrollo económico nacional y mundial10. En las últimas dos décadas, la 
generación de energía eólica y solar ha proliferado en las tierras del oeste. En 2021, Texas, Oklahoma y 
Kansas ocuparon el primer lugar (34,400 megavatios [megawatts, MW] de capacidad instalada), el tercer 
lugar (10,400 MW) y el cuarto lugar (8,300 MW), respectivamente, de la Nación en generación de energía 
eólica11. La fiabilidad de la generación y distribución de energía renovable y no renovable se ve amenazada 
por tormentas tropicales, incendios forestales, calor, tormentas invernales, inundaciones y sequías (KM 5.1).

La región abarca algunas de las ciudades de más rápido crecimiento del país, así como muchas pequeñas 
comunidades rurales con poblaciones en declive. Las comunidades rurales sustentan gran parte de la 
producción de alimentos, fibras y energía de la región, además de las actividades recreativas. Las áreas 
metropolitanas de la región son líderes en finanzas, investigación y desarrollo, industrias de servicios y 
energía, atención médica y turismo. Los extremos climáticos y sus impactos han perjudicado todas las 
comunidades: dañan las infraestructuras y la producción agrícola, alteran el comercio y la estabilidad de los 
precios y amplifican las desigualdades sociales (KM 11.1, 11.3, 12.2). 

Aunque el cambio climático es global (KM 3.1), sus impactos específicos son regionales (KM 3.3). Hasta ahora, 
las Grandes Llanuras del Sur han sufrido menos impactos directos y a gran escala del cambio climático que 
otras regiones debido a su latitud relativamente baja, su terreno llano y su elevada variabilidad climática 
natural. Aun así, las temperaturas promedio anuales han aumentado desde 1900 hasta 2020: 1.5 °F en Texas 
y Kansas12, 13 y 0.6 °F en Oklahoma14. Las precipitaciones anuales han aumentado en la mayor parte de la 
región, excepto en el extremo oeste de Texas (Figura 2.4). Además, los días con 2 o más pulgadas de pre-
cipitaciones se han hecho más frecuentes en las Grandes Llanuras del Sur, con mayores aumentos en la 
mitad este de la región que en la oeste (Figura 26.1)15. Entre 2000 y 2021, Texas soportó sus cinco meses 
más lluviosos registrados, así como 19 tormentas tropicales con nombre13; 8 de estas tormentas fueron 
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huracanes, incluidos Harvey (2017), Ike (2008) y Rita (2005). En contraste, más de una cuarta parte de Kansas 
experimentó una sequía de severa a excepcional durante 56 de los 156 meses entre 2010 y 2022. Durante 
este período, Oklahoma y Texas experimentaron 69 y 82 meses, respectivamente, de estas condiciones 
de sequía de severa a excepcional16. Entre 2018 y 2022, la Oficina Nacional de Administración Oceánica y 
Atmosférica (National Oceanic and Atmospheric Administration, NOAA) informó de 52 desastres individuales 
relacionados con el clima por valor de mil millones de dólares que afectaron toda la región o parte de ella17.

Número anual de días con precipitaciones de 2 pulgadas o más (1900-2021)

La frecuencia de días con precipitaciones de 2 pulgadas o más ha aumentado en las Grandes Llanuras del Sur.

Figura 26.1. Estos gráficos muestran el número anual de días (barras de color) con precipitaciones diarias de 
2 pulgadas o más desde 1900 hasta 2021 en el (a) oeste de Kansas (aumento del 28 % para la tendencia lineal 
a largo plazo); (b) este de Kansas (aumento del 38 %); (c) oeste de Oklahoma (aumento del 31 %); (d) este de 
Oklahoma (aumento del 46 %); (e) oeste de Texas (aumento del 9 %); y (f) este de Texas (aumento del 20 %) (los 
datos de las estaciones no estaban disponibles para 1900 y 1901 en el oeste de Texas). Las líneas negras conti-
nuas muestran los promedios quinquenales; las líneas negras discontinuas denotan la tendencia 1900-2021. El 
número de días ha sido muy variable de un año a otro, con menos eventos de 2 pulgadas en promedio en el oeste 
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(barras doradas) que en el este (barras verdes; divididas en 97.5° oeste, cerca de Wichita, Oklahoma City, Fort 
Worth y Corpus Christi). Los días con precipitaciones de 2 pulgadas o más han aumentado en las seis regiones. 
Créditos de la figura: NOAA NCEI y CISESS NC.

Desde la Cuarta Evaluación Nacional del Clima de 2018 ha habido un crecimiento sustancial en la generación 
de electricidad a escala de servicios públicos a partir de energía eólica en toda la región y de energía solar 
en Texas. Al mismo tiempo, en Oklahoma y Texas ha disminuido considerablemente el uso del carbón para 
producir electricidad18, aunque las emisiones de gases de efecto invernadero de Texas siguen superando 
con creces las de cualquier otro estado de Estados Unidos (EE. UU.)19. La ola de frío de febrero de 2021 y 
la pandemia del COVID-19 resaltaron la fragilidad de los sistemas energético y de atención médica ante 
los factores de estrés a gran escala. Muchas de las ciudades más grandes de las Grandes Llanuras del Sur 
han publicado planes de resiliencia climática o sostenibilidad desde 2018. A medida que han aumentado las 
investigaciones sobre los impactos desproporcionados del cambio climático en las poblaciones sobrecar-
gadas, estas ciudades también han empezado a incorporar conceptos de justicia social a sus procesos de 
planificación. 

Se espera que las temperaturas futuras no tengan precedentes históricos en el registro instrumental en 
los tres estados (Figura 26.2). Para mediados de siglo, se proyecta que las temperaturas promedio anuales 
superen los niveles récord históricos, independientemente de la vía de emisión. Además, se proyecta un 
aumento del número de días extremadamente calurosos y de la intensidad de las condiciones de sequía y 
una disminución del número de días extremadamente fríos (KM 2.2). En general, se proyecta que las zonas 
suroeste y sur de las Grandes Llanuras del Sur se vuelvan más secas y que la zona noreste se vuelva más 
húmeda (Figura 2.10). Se espera que los cambios en el momento, la intensidad y la frecuencia de determi-
nadas condiciones climáticas y eventos extremos influyan en la forma en que nosotros, los residentes de 
las Grandes Llanuras del Sur, vivimos con la familia y los amigos (KM 26.1), trabajamos en los negocios y 
la industria (KM 26.2), practicamos deportes y disfrutamos actividades de ocio (KM 26.3), subsanamos las 
desigualdades e injusticias medioambientales existentes (KM 26.4) y atendemos a los residentes a través de 
infraestructuras y servicios públicos (KM 26.5).
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Cambios históricos y proyectados de la temperatura del aire (1900-2100)

Se proyecta que a finales del siglo las temperaturas del aire en Kansas, Oklahoma y Texas no tengan preceden-
tes históricos.

Figura 26.2. Estos gráficos muestran los cambios observados y proyectados (en comparación con el promedio 
de 1901-1960; línea negra gruesa) en la temperatura del aire cerca de la superficie de (a) Kansas; (b) Oklahoma; 
y (c) Texas. Las temperaturas promedio anuales observadas (línea naranja) se representan con el intervalo de 
temperaturas obtenido a partir de los modelos climáticos (sombreado gris claro) del período histórico. El traslapo 
de las temperaturas observadas y modeladas indica que los modelos representan razonablemente bien el clima 
de la región. Las proyecciones climáticas hasta 2100 utilizan un escenario intermedio (RCP4.5; sombreado verde) 
y un escenario muy alto (RCP8.5; sombreado rojo), mostrando una gama de posibles temperaturas futuras. Los 
resultados de ambos escenarios indican un calentamiento sustancial en Kansas, Oklahoma y Texas a mediados 
de siglo y un calentamiento sin precedentes históricos a finales de siglo. (a, b) Adaptado de Frankson et al. 202212 
y Frankson et al. 2022;14 (c) adaptado de Runkle et al. 202213.

Mensaje clave 26.1  
Cómo vivimos: El cambio climático degrada la tierra,  
el agua, la cultura y la salud

El cambio climático está empezando a alterar la forma en que vivimos en las Grandes 
Llanuras del Sur, poniéndonos en riesgo de peligros climáticos que degradan nuestras tierras 
y aguas, la calidad de vida, la salud y el bienestar y la interconexión cultural (confianza alta). 
Se prevé que muchos riesgos climáticos sean más frecuentes, intensos o prolongados, que su 
extensión espacial aumente y que un mayor número de personas sufran condiciones climá-
ticas costosas, mortales o estresantes (muy probable, confianza alta) como resultado. Para 
abordar el riesgo creciente, entre las medidas efectivas de resiliencia climática se encuentran 
implementación de soluciones basadas en la naturaleza; la valoración de los conocimientos 
indígenas, tradicionales y locales; e la incorporación de soluciones al cambio climático en la 
planificación comunitaria (confianza media).

Las tierras y aguas de las Grandes Llanuras del Sur son importantes para las costumbres de la gente y dan 
forma a las historias de éxitos y luchas familiares y comunitarias. El cambio climático ha añadido tensión a 
las tierras y aguas que ya se enfrentan a especies invasoras, cambios en el uso de la tierra y fragmentación 
de la tierra (KM 8.2)20. La salud de los pastizales y praderas se está degradando por la invasión de plantas 
leñosas debido a los cambios en las precipitaciones21 o la supresión de incendios22. Los humedales se ven 
afectados por altas tasas de evaporación o un exceso de nutrientes procedentes de las escorrentías de 
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las inundaciones23. Las tormentas de hielo, la sequía y las altas temperaturas han estresado los bosques, 
haciéndolos susceptibles de sufrir traumas (enfermedades, plagas, incendios, etc.) y mortalidad24, 25, 26.

Los paisajes urbanos se ven perjudicados por la contaminación del aire y del agua, el calor extremo, la 
sequía y las inundaciones (KM 12.2). A medida que el cambio climático trae consigo precipitaciones más 
intensas, las ciudades y pueblos corren un riesgo cada vez mayor de sufrir inundaciones de gran impacto. 
Las extensas superficies impermeables (p. ej., estacionamientos y tejados) de áreas metropolitanas como 
Houston (Recuadro 26.1) aumentan la probabilidad de inundaciones generalizadas debido al aumento de la 
escorrentía27. Las ciudades costeras corren un riesgo añadido por el aumento del nivel del mar. Se calcula 
que en 2100, con un aumento proyectado del nivel del mar de 3.3 pies a lo largo de la Costa del Golfo de 
Texas, un huracán de categoría 2 causará entre 3 y 10 veces más daños a los edificios y será $10,400 millones 
(en dólares de 2022) más costoso (de promedios de $3,700 a $14,100 millones) que una tormenta similar en 
la actualidad28.

Las tradiciones, el patrimonio y la cultura relacionados con la tierra y el agua también están en peligro 
debido a los cambios forzados por las nuevas condiciones climáticas29, 30. El calentamiento de las temperatu-
ras está desplazando las áreas de distribución de especies culturalmente significativas, haciéndolas ausentes 
o escasas en las tierras a las que tienen acceso los pueblos indígenas31. Las fuertes lluvias y las consiguientes 
inundaciones han anegado yacimientos arqueológicos32. Los daños a gran escala o repetitivos provocados 
por el aumento del nivel del mar, los ciclones tropicales, la sequía y las inundaciones han incrementado 
el desplazamiento de personas y la migración en la frontera entre Texas y México y de las comunidades 
costeras (KM 9.3)33, 34, 35, 36.

Las tribus están revitalizando sus prácticas culturales y sus relaciones con la naturaleza para encontrar 
soluciones que resuenen con sus tradiciones (KM 16.2, 16.3). Por ejemplo, la Alianza Tribal para los Poli-
nizadores se basa en las tradiciones culturales y medicinales indígenas para preservar y restaurar los 
ecosistemas de praderas para las mariposas monarca y otros polinizadores amenazados31. Para reducir el 
florecimiento de algas nocivas que proliferan con las temperaturas cálidas37, la Nación Chickasaw se ha 
asociado con terratenientes locales y productores agrícolas del sur de Oklahoma para eliminar enebros 
invasores, mejorar los métodos de aplicación de fertilizantes y restaurar hábitats nativos de aves que anidan 
en el suelo38.

Recuadro 26.1. El lugar es importante: Un estudio de caso de Houston, Texas

Las acciones de adaptación y mitigación se producen a nivel local, donde importan los valores de las personas y el paisa-
je circundante. Houston, Texas, ilustra cómo las comunidades urbanas están empezando a incorporar acciones climática-
mente inteligentes en sus esfuerzos de planificación. 

Houston es una ciudad de 2.3 millones de habitantes dentro de un área metropolitana más amplia de 7.2 millones39, 40. Se 
convirtió en una importante ciudad portuaria porque la profundidad navegable y la orientación del Buffalo Bayou favore-
cieron la exportación de productos de las fértiles tierras de cultivo del interior41. A principios del siglo XX surgió la produc-
ción de petróleo y gas, y las compañías se trasladaron a Houston para protegerse de las tormentas costeras después del 
catastrófico huracán de Galveston de 190042. En la actualidad, Houston es una de las ciudades de mayor crecimiento del 
país y su puerto es el mayor del país por tonelaje. Alberga el Centro Espacial Johnson de la Administración Nacional de 
Aeronáutica y el Espacio (National Aeronautics and Space Administration, NASA) y el mayor complejo médico del mundo, 
el Texas Medical Center. 

Demográficamente diversos, los residentes de Houston son predominantemente hispanos (38 %), blancos (35 %), negros 
(17 %) y asiáticos (8 %)43. Una cuarta parte de los habitantes de Houston han nacido en el extranjero y se hablan casi 150 
idiomas. Las desigualdades sociales y el racismo histórico agravan la capacidad de muchos habitantes de Houston para 
prepararse, responder y recuperarse de los impactos del cambio climático. Por ejemplo, el 45 % de los residentes negros 
e hispanos no dispone de efectivo para cubrir un gasto inesperado de $400 en caso de emergencia, en comparación con 
el 13 % de los blancos y el 7 % de los asiáticos44. 
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Houston sufrió 35 desastres declarados por el gobierno federal entre 1982 y 2022; un tercio de ellos se produjeron desde 
2015. Se produjeron inundaciones devastadoras en abril de 2016 (la “inundación del día de los impuestos”), agosto de 
2017 (huracán Harvey), septiembre de 2019 (tormenta tropical Imelda) y septiembre de 2020 (tormenta tropical Beta). 
En agosto de 2011, los residentes experimentaron 24 días de temperaturas del aire superiores a 98 °F45. La ola de frío de 
febrero de 2021 (Recuadro 26.2) paralizó gran parte de los sistemas de energía y agua de Houston. Los efectos de estos 
desastres se agravan (Figura 26.3; enfoque en eventos compuestos), amplificando el daño a poblaciones especialmente 
en riesgo.

Daños compuestos en Houston, Texas, por un huracán, un brote de gripe y una pandemia

Los daños causados por los eventos compuestos —un huracán, un brote de gripe y una pandemia— 
impactaron de forma desproporcionada las poblaciones socialmente vulnerables de Houston, Texas. 

Figura 26.3. Varias zonas de Houston (contornos amarillos) que se vieron más afectadas por el huracán 
Harvey, la ola de frío de febrero de 2021 (denominada extraoficialmente “Uri”) y el desempleo causado por el 
COVID-19 coincidieron con segmentos de la población con puntuaciones elevadas en el índice de vulnerabili-
dad social (Social Vulnerability Index, SVI) de los CDC (sombreado gris más oscuro) (el SVI mide 16 factores 
sociales que describen el estatus socioeconómico, las características del hogar, el estatus racial y étnico, el 
tipo de vivienda y el acceso al transporte). En el caso de los eventos meteorológicos, los códigos postales se 
clasificaron según el número de inscritos válidos en el programa individual y de hogares de FEMA para recibir 
asistencia financiera; en el caso del COVID-19, los códigos postales se clasificaron según el porcentaje de po-
blación que solicita el seguro de desempleo debido al COVID-19, según los datos de la Comisión de la Fuerza 
Laboral de Texas de mayo de 2020 a junio de 2021. Los códigos postales que se sitúan en el 25 % superior 
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según estos parámetros aparecen en amarillo. Adaptado del Mapa 5 del Rice University’s Kinder Institute for 
Urban Research 202246.

Houston actuó en respuesta a estas experiencias y al consenso científico sobre el cambio climático. La ciudad estableció 
un director de resiliencia en 2019. En 2020 publicó su estrategia “Resilient Houston” y su plan de acción sobre el clima47 
para prepararse, resistir y recuperarse de catástrofes repentinas y desastres de evolución lenta, incluidos los agravados 
por el cambio climático. En agosto de 2020, Houston acogió en un solo día el mayor esfuerzo comunitario del país para 
medir y mapear los lugares donde el calor urbano era más severo. Un mes después, la ciudad publicó su evaluación del 
impacto climático48, que ilustra cómo se espera que el cambio climático afecte el futuro de Houston. Otras iniciativas 
incluyen un proyecto de resiliencia de las praderas urbanas y un programa de desgravación fiscal de las aguas pluviales.

El cambio climático también está afectando la salud pública a través del estrés cardiovascular provocado 
por las temperaturas extremas, las enfermedades respiratorias potenciadas por alérgenos y contaminantes, 
el aumento de la transmisión de enfermedades transmitidas por vectores (p. ej., a través de los mosquitos) y 
las enfermedades causadas por la mala calidad del agua (KM 15.1). Muchos de estos riesgos se ven agravados 
por los cambios en los ecosistemas y en el uso de la tierra. Por ejemplo, el calentamiento global ha inducido 
estaciones polínicas más tempranas y largas, con cambios constantes durante las últimas tres décadas en 
Texas49. De 1987 a 2020, la expansión de los cedros rojos orientales se asoció con un aumento del 205 % en 
la intensidad del polen alergénico en Tulsa, Oklahoma50. Durante la temporada de polen de gramíneas, se 
espera que los centros médicos de emergencia de la región atiendan un promedio de 720 (en un escenario 
intermedio [RCP4.5]) a 980 (escenario muy alto [RCP8.5]) más pacientes de asma al año para 205051.

Las altas temperaturas, sobre todo cuando se combinan con una humedad alta, han perjudicado la salud 
humana. En Oklahoma, la mayoría de las muertes relacionadas con el calor se han producido de julio a 
septiembre, durante las olas de calor52. Las personas de sexo masculino, raza negra, mayores de 65 años, 
diabéticas, solteras, sin aire acondicionado o que viven por debajo del umbral de pobreza han tenido un 
mayor riesgo de muerte relacionada con el calor (KM 15.2)52, 53. Las temperaturas más cálidas también han 
empeorado la contaminación del aire al aumentar el ozono cerca de la superficie54. En 2023, 18 condados 
de Texas en las áreas metropolitanas de Dallas-Fort Worth y Houston-Galveston superaron los estándares 
nacionales de ozono (es decir, concentraciones de ozono en 8 horas de 0.100-0.113 partes por millón), lo que 
afecta a más de 12 millones de personas55.

El aumento de las temperaturas amplía los rangos y alarga la temporada activa de garrapatas, mosquitos 
y otros vectores de enfermedades (KM 15.1)56. Por ejemplo, durante enero y febrero de 2017 se informó de 
actividades de búsqueda de huéspedes de garrapatas, que normalmente se suspenden con temperaturas 
frías, en el este de Kansas y Oklahoma57. Se espera que las temperaturas más cálidas en el futuro favorezcan 
la expansión del área de distribución de enfermedades tropicales, como el dengue, el virus del Nilo 
Occidental, la enfermedad de Chagas y la chikunguña58. En las partes occidentales de la región, se proyecta 
que las condiciones futuras más cálidas y secas favorezcan una mayor incidencia de la fiebre del valle,59 que 
es endémica en partes de Texas60.

La planificación climáticamente inteligente (Figura 26.4) está aliviando algunas consecuencias perjudi-
ciales de la variabilidad y el cambio climáticos que amenazan la salud de los residentes. Los esfuerzos 
de evaluación,61 planificación y plantación de cubierta arbórea62 urbanos63 tienen por objeto reducir los 
impactos negativos del aumento de las temperaturas, la contaminación del aire y la variabilidad de las pre-
cipitaciones en los paisajes urbanos64. Los bosques alimentarios comunitarios, como el Osage Orchard de 
Pawhuska (Oklahoma), proporcionan soberanía y seguridad alimentarias, resiliencia climática y beneficios 
para la salud pública65. Aun así, la falta de recursos entre muchas tribus66, trabajadores al aire libre y 
migrantes67 y poblaciones sobrecargadas68 ha limitado la capacidad de estos grupos para responder a los 
riesgos de salud relacionados con el clima.
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Acciones de resiliencia para hacer frente a los impactos de sequías más frecuentes o severas 
en las comunidades 

Las acciones de resiliencia pueden ayudar a aliviar las consecuencias perjudiciales para las comunidades de 
sequías más frecuentes o severas.

Figura 26.4. El aumento de la frecuencia o la severidad de la sequía tiene impactos negativos en las tierras y 
aguas de las Grandes Llanuras del Sur, como reducción de la producción agrícola y ganadera, escasez de agua 
potable, aumento de la tensión en los ecosistemas y deterioro de la calidad del aire y agua potable. Los ejemplos 
de acciones de adaptación y mitigación pueden aumentar la resiliencia y reducir los impactos negativos. Créditos 
de la figura: Consulte los metadatos de la figura para conocer los colaboradores.
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Mensaje clave 26.2   
Cómo trabajamos: El cambio climático crea retos y oportunidades económicas

A medida que cambian las condiciones climáticas, las empresas y las industrias de las 
Grandes Llanuras del Sur experimentan alteraciones y pérdidas de productividad y beneficios, 
pero también nuevas oportunidades económicas (confianza alta). En las próximas décadas, 
se prevé que las temperaturas más cálidas, las precipitaciones más irregulares y el aumento 
del nivel del mar obliguen a introducir cambios generalizados y costosos en nuestra forma de 
trabajar (muy probable, confianza alta). Las empresas y las industrias tienen la oportunidad de 
aprovechar sus diversos conocimientos, recursos y trabajadores para desarrollar productos y 
servicios en tecnologías de mitigación climática, estrategias de adaptación y diseño resiliente 
que mejoren la economía de la región (confianza media). 

La economía de la región satisface las necesidades diarias de los residentes, apoya sus aspiraciones a largo 
plazo y responde a las necesidades de la sociedad dentro y fuera de la región. Las temperaturas más cálidas, 
las precipitaciones más intensas, los ciclones tropicales más fuertes y otros cambios climáticos (Apéndice 
4) han perjudicado la salud y la productividad de los trabajadores, inflado los costos de los productos o 
de la construcción e interrumpido las cadenas de suministro (enfoque en los riesgos para las cadenas de 
suministro). Los eventos meteorológicos extremos, como la tormenta invernal de febrero de 2021 (Recuadro 
26.2), han puesto de manifiesto las brechas en la capacidad de resiliencia de las empresas a los extremos 
climáticos, al tiempo que han destacado las oportunidades de desarrollar productos y servicios en respuesta 
a la demanda mundial de soluciones resilientes.

La industria energética de las Grandes Llanuras del Sur es líder global en exploración y producción 
de combustibles fósiles, abastece una gran parte de la demanda global de energía y sostiene ciudades 
rurales mediante el empleo local y los ingresos fiscales69. Los combustibles fósiles liberan gases de efecto 
invernadero cuando se queman, lo que contribuye sustancialmente al calentamiento atmosférico (KM 2.1). 
En 2020, Texas se situó como líder de la Nación en emisiones de dióxido de carbono (CO2; 667 millones de 
toneladas métricas), el doble que el siguiente estado emisor19. Texas también registró las mayores emisiones 
de metano (94 millones de toneladas métricas de CO2 equivalente en 2020)19. Las operaciones de gas natural 
en la Cuenca Pérmica dejan escapar la mayor cantidad de metano al año de cualquier región productora de 
gas de los EE. UU., una cantidad suficiente para suministrar gas natural a 7 millones de hogares tejanos al 
año70. Las concentraciones atmosféricas de metano son elevadas en la Cuenca Pérmica en comparación con 
el resto de los EE. UU. (Figura 26.5) y se atribuyen principalmente a la producción de gas natural70.
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Metano a través de la Cuenca Pérmica (mayo de 2018-marzo de 2019)

Las operaciones de gas natural de la Cuenca Pérmica emiten grandes cantidades de metano.

Figura 26.5. Los mapas muestran la proporción de mezcla de metano estimada por satélite (en partes por mil mi-
llones de volumen [parts per billion by volume, ppbv]) a través de (a) los EE. UU. contiguos; y (b) la Cuenca Pérmi-
ca (recuadro negro y mapa inserto), promediada entre mayo de 2018 y marzo de 2019. La proporción de mezcla 
es una medida de la concentración de un gas como el metano en el aire. Un sombreado más oscuro representa 
proporciones de mezcla de metano más elevadas; los datos que faltan aparecen sombreados en blanco. Tenien-
do en cuenta el transporte atmosférico, el patrón espacial de la proporción de mezcla de metano en la cuenca 
está estrechamente relacionado con la producción bruta (antes del procesamiento) de gas natural y, en menor 
medida, con la producción de petróleo (la fuente original publicada no incluía datos de Alaska, Hawái y las Islas 
del Pacífico afiliadas a los EE. UU. ni del Caribe estadounidense). Las operaciones de gas natural en la Cuenca 
Pérmica dejan escapar un gran volumen de metano, lo que contribuye al calentamiento atmosférico. Adaptado de 
Zhang et al. 202070 [CC BY-NC 4.0].

En toda la región se está produciendo un cambio importante en la generación de energía de los combusti-
bles fósiles a las energías renovables (KM 5.3), lo que crea nuevos puestos de trabajo, un aire más limpio y 
beneficios para la mitigación del cambio climático. Por ejemplo, el Consejo de Fiabilidad Eléctrica de Texas 
(Electric Reliability Council of Texas, ERCOT) (el principal proveedor de energía de Texas) calcula que la 
capacidad instalada de electricidad generada por el viento solo de sus proveedores aumentará de 31,100 MW 
en 2020 a 41,700 MW en 202571. Durante el mismo período, ERCOT prevé un crecimiento de la capacidad de 
generación solar de 6,000 MW a 46,400 MW, y del almacenamiento en baterías de 275 MW a 14,500 MW. Sin 
embargo, no está previsto que aumente sustancialmente la electricidad generada a partir de gas y carbón71, 72. 
En el tercer trimestre de 2022, unos 285,000 trabajadores estaban empleados en actividades de extracción, 
distribución y apoyo de combustibles fósiles en los tres estados73. Se espera que la transición de esta mano 
de obra de una economía intensiva en carbono a una economía baja en carbono afecte de manera despro-
porcionada algunas comunidades de las Grandes Llanuras del Sur74. Dentro de las tribus, una transición justa 
también significa un fortalecimiento de la soberanía tribal, la independencia económica y la restauración 
no extractiva de los ecosistemas basada en los indígenas3. Para las tribus y comunidades que se enfrentan a 

https://creativecommons.org/licenses/by-nc/4.0/legalcode
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esta transición, en general existe una falta de planificación, infraestructuras, financiamiento y capacitación 
de la mano de obra en nuevas carreras (incluidas las energías renovables) en toda la región (p. ej., Williams et 
al. 202175).

Las Grandes Llanuras del Sur representan el 42 % de la electricidad generada por el viento del país (Figura 
26.6)18. Las grandes instalaciones eólicas en comunidades rurales apoyan la base impositiva local, lo que 
estabiliza el financiamiento de servicios públicos como educación, mantenimiento de carreteras y servicios 
de emergencia, así como de infraestructuras como hospitales, cárceles y parques76. Se proyecta que la 
productividad de los aerogeneradores en el oeste de Kansas, Oklahoma y el corredor geográfico de Texas 
aumente con el cambio climático debido a una corriente en chorro de bajo nivel más estable, una caracterís-
tica atmosférica regional que genera fuertes vientos a la altura de las turbinas, especialmente por la noche 
durante la primavera y el verano77.

Generación neta de electricidad eólica (2001-2022)

Las Grandes Llanuras del Sur contribuyen en gran medida al total de la electricidad generada por el viento en los 
EE. UU.

Figura 26.6. Los productores de los 50 estados de los EE. UU. generaron 435 millones de megavatios-hora de 
electricidad a partir de energía eólica en 2022. En conjunto, Texas, Oklahoma y Kansas aportaron 159 millones de 
megavatios-hora, es decir, el 42 % de la producción total de los EE. UU. No se dispone de datos sobre las Islas del 
Pacífico afiliadas a los EE. UU. ni sobre el Caribe estadounidense. Créditos de la figura: Consulte los metadatos 
de la figura para conocer los colaboradores. 

Recuadro 26.2. Ola de frío severa de febrero 2021

Las olas de frío se producen cuando la corriente en chorro se debilita, lo que provoca el avance del aire ártico hacia el 
Sur. Del 8 al 20 de febrero de 2021, el aire ártico se adentró en las Grandes Llanuras del Sur78, 79. La sensación térmica fue 
inferior a 0 °F desde el centro de Texas hacia el norte en el Día de San Valentín, cayó nieve a lo largo de la Costa del Golfo 
de Texas y se empataron o rompieron casi 3,000 récords diarios de temperatura mínima en toda la región80. El frío pro-
longado provocó interrupciones del suministro eléctrico a gran escala, dejó 14.4 millones de hogares sin agua corriente y 
causó más de 200 muertes81, 82.
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Las unidades de generación de electricidad fallaron en gran número durante las condiciones frías (Figura 26.7), lo que 
obligó a los operadores de la red a implementar cortes de electricidad continuos para tratar de evitar cortes generalizados 
e incontrolados81, 83. La mayoría de los cortes no planificados y las reducciones de la capacidad disponible se debieron a 
problemas con las unidades de generación de gas natural (58 %) y eólica (27 %)83. El Consejo de Fiabilidad Eléctrica de 
Texas (Electric Reliability Council of Texas, ERCOT) resultó especialmente devastado: perdió hasta 34,000 megavatios de 
capacidad —casi la mitad de su pico de carga invernal— entre el 15 y el 17 de febrero83. Como consecuencia, más de 4.5 
millones de personas se quedaron sin electricidad, algunas hasta cuatro días. Millones de personas tuvieron que hervir 
el agua para beber y cocinar, y muchas ciudades emitieron órdenes de conservación del agua debido a su baja presión81. 
En Houston, los datos indican que las poblaciones no blancas sufrieron cortes de forma desproporcionada, independien-
temente de su nivel de ingresos (Figura 26.8). Las pérdidas económicas en Texas se estimaron entre $85,600 y $139,100 
millones (en dólares de 2022)84.

Cortes de electricidad durante la ola de frío de febrero de 2021

Una ola de frío severa en febrero de 2021 provocó importantes cortes en las centrales eléctricas del Conse-
jo de Fiabilidad Eléctrica de Texas (Electric Reliability Council of Texas, ERCOT).

Figura 26.7. El mapa muestra la interrupción máxima o la reducción de potencia (en megavatios, MW) por 
ubicación y tipo de combustible para las instalaciones de generación de electricidad que prestaron servicio al 
ERCOT del 10 al 24 de febrero de 2021, en medio de la ola de frío en partes del centro-sur de los EE. UU. Los 
círculos están coloreados según el tipo de combustible; los círculos más grandes representan valores mayo-
res de interrupción máxima o reducción de potencia. Una de las instalaciones de generación está en Oklaho-
ma. Los condados sombreados indican la zona de servicio del ERCOT. Solo en Texas, la pérdida de capacidad 
de generación provocó que más de 4.5 millones de clientes se quedaran sin electricidad en algún momento 
de la ola de frío83. Créditos de la figura: Consulte los metadatos de la figura para conocer los colaboradores.
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Disparidades de ingresos y raciales/étnicas relacionadas con los cortes de electricidad en 
Texas, febrero de 2021

Independientemente del nivel de ingresos, las poblaciones no blancas sufrieron una parte desproporcionada 
de los cortes durante la ola de frío de febrero de 2021.

Figura 26.8. Este gráfico muestra el porcentaje de la población de Texas que sufrió cortes de electricidad 
durante la ola de frío de febrero de 2021 de acuerdo con el nivel de ingresos (más pobres, ingresos medios 
y más ricos) y la raza/etnia (porcentaje más bajo, medio y más alto de personas no blancas en la población) 
por grupo de segmentos de la población. Las personas de raza no blanca son aquellas cuya raza se indica 
como distinta de la blanca únicamente o que indican que su etnia es hispana o latina. Independientemente 
del nivel de riqueza, los datos indican que las zonas con mayor población de personas de raza no blanca eran 
las más impactadas por los cortes de electricidad debido a su marginación histórica. Adaptado con permiso 
de Carvallo et al. 202185. 

La ola de frío severa no carecía de precedentes históricos, y los cortes generalizados eran evitables78. Para ilustrar cómo 
una buena adaptación mejora la resiliencia, la ciudad de El Paso, Texas, se había preparado para el frío extremo después 
de las interrupciones generalizadas de energía y agua en 2011. La ciudad invirtió en el acondicionamiento invernal de la 
infraestructura eléctrica y construyó una nueva central eléctrica que podía funcionar con distintos tipos de combustible86. 
Estas adaptaciones, junto con la conexión de la ciudad a una red eléctrica diferente, provocaron pocos cortes durante el 
evento de 2021.

Aunque el efecto del cambio climático en la fuerza de la corriente en chorro es un área de investigación en curso87 y se 
espera que los días extremadamente fríos disminuyan, las proyecciones indican que la región seguirá experimentando 
episodios de frío extremo en un mundo que se calienta88. Si las empresas no están adecuadamente preparadas, se prevé 
que estos eventos ocasionen costos considerables78. En junio de 2021, la legislatura de Texas aprobó la Ley 3 del Senado, 
que se centraba en mejorar la comunicación de emergencia y la infraestructura de gas, así como otras acciones de pre-
paración para el invierno89. Los operadores de la red también elaboraron recomendaciones para mejorar la fiabilidad de la 
energía, las operaciones de la red y las comunicaciones para futuros eventos meteorológicos invernales83. 
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La agricultura, incluida la producción agrícola y ganadera y la silvicultura, es una industria esencial en la 
región. En 2022, Kansas lideró la producción nacional de sorgo y ocupó el segundo lugar a nivel nacional en 
producción de trigo90. En 2023, Texas ocupó el primer lugar en cabezas de ganado y terneros, con Kansas 
y Oklahoma ocupando el tercer y el quinto lugares, respectivamente91. En 2017, la industria agrícola de la 
región generó $60,500 millones (en dólares de 2022) en ventas de productos agrícolas, el 70 % de los cuales 
eran de origen animal92. 

Los productores agrícolas están sufriendo pérdidas de ganado y cosechas, reducción de ingresos y con-
secuencias negativas para la salud pública a medida que los eventos climáticos extremos aumentan en 
magnitud y frecuencia (KM 11.1, 11.2). El aumento de las temperaturas promedio está prolongando los 
períodos de cultivo, lo que afecta de forma diferente las distintas especies y puede alterar la conexión 
natural a largo plazo entre las plantas y sus polinizadores o entre los insectos y sus depredadores (KM 8.2)93. 
Se prevé que las zonas históricas de rusticidad de las plantas sigan migrando hacia el norte a medida que se 
calienta la temperatura promedio anual mínima invernal (Figura 11.3). Las altas temperaturas han reducido 
el crecimiento de las plantas y disminuido la productividad94. En el oeste de Kansas y en los corredores 
geográficos de Oklahoma y Texas se proyecta que la combinación de frentes fríos y primaveras más 
tempranas aumente el potencial de brotación antes de la última helada (Figura 26.9)95, lo que amenaza con 
dañar las hojas de la planta y el tejido leñoso96.

Los eventos compuestos (enfoque en los eventos compuestos) que engloban condiciones de calor, sequía y 
viento han aumentado en el suroeste de Kansas y en los corredores geográficos de Oklahoma y Texas, lo que 
reduce el rendimiento del trigo proporcionalmente al número de horas de calor-sequía-viento97, 98. También 
se espera que los productores experimenten condiciones más secas (Figura 26.10) y sequías más frecuentes 
o intensas a mediados de siglo en las partes occidental y meridional de la región, lo que reduce la produc-
tividad de los cultivos o aumenta los costos de riego99. Para 2070, en una serie de escenarios de cambio 
climático (de bajo [RCP2.6] a muy alto [RCP8.5]), se proyecta que las Grandes Llanuras del Sur pierdan 
superficie de cultivo, ya que estas tierras pasarán a ser pastizales o praderas100. 
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Cambio proyectado del riesgo anual de falsas primaveras tardías

Se proyecta un aumento del riesgo de desborre antes de la última helada en la parte norte de las Grandes Llanu-
ras del Sur. El riesgo disminuye en la parte sur de la región.

Figura 26.9. Las temperaturas bajo cero después de que las plantas empiecen a crecer en primavera (falsa pri-
mavera tardía) pueden dañar cultivos y plantas de vivero. Se proyecta que el riesgo de una falsa primavera tardía 
aumente en las zonas septentrionales de las Grandes Llanuras del Sur a finales de siglo (2071-2100), en compa-
ración con el promedio de 1991-2020. El riesgo de falsas primaveras tardías aumenta hasta un 20 % en la mayor 
parte de Kansas, Oklahoma y el norte de Texas en un escenario intermedio (SSP2-4.5; panel a) y en la mayor parte 
de Kansas, el corredor geográfico de Texas y partes de Oklahoma en un escenario muy alto (SSP5-8.5; panel b). 
El riesgo disminuye para el resto de la región, especialmente en el sur y extremo oeste de Texas en un escenario 
muy alto. Créditos de la figura: Consulte los metadatos de la figura para conocer los colaboradores. 

Aunque aumentar el riego durante la sequía puede ayudar a mantener la productividad, se reduce el agua 
subterránea disponible para otras necesidades ecológicas o sociales y para las generaciones futuras. Los 
agricultores pueden obtener rendimientos similares utilizando menos agua si adoptan tecnologías de riego 
y prácticas de gestión más eficientes101. Los vecinos también pueden ayudarse entre sí. Por ejemplo, los 
irrigadores de los condados de Sheridan y Thomas (Kansas) se autoimpusieron restricciones anuales que 
redujeron el uso de agua en un 26 %, sin reducción de la superficie cultivada102. 

La sequía también ha reducido la capacidad de los pastizales nativos y los pastos plantados para sustentar el 
ganado y ha aumentado la demanda de mano de obra para la alimentación, lo que obliga a los productores 
a vender animales genéticamente valiosos. Las altas temperaturas también plantean riesgos para la salud 
animal99. En junio de 2022, por ejemplo, miles de reses murieron en el suroeste de Kansas durante una ola 
de calor combinada con alta humedad y baja velocidad del viento103, 104. Se anticipa que los factores de estrés 
adicionales derivados del cambio climático serán especialmente difíciles para los ganaderos multigenera-
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cionales que se esfuerzan por obtener beneficios al tiempo que preservan la salud de las tierras para sus 
descendientes105. En el caso de la producción ganadera a gran escala, la adaptación con éxito a un clima 
cambiante incluye la mejora de la salud del suelo y la reducción del número de animales por acre106.

Cambio proyectado en la precipitación total anual

Se proyectan condiciones ligeramente más secas en gran parte de las zonas oeste y sur de la región para fina-
les de siglo.

Figura 26.10. En el futuro, las condiciones más secas amenazan la agricultura y el suministro de agua en algunas 
partes de las Grandes Llanuras del Sur (marrón), mientras que se proyectan más precipitaciones cerca de los lími-
tes norte y este de la región (verde). En un escenario intermedio (SSP2-4.5), se proyecta que las precipitaciones 
anuales totales disminuyan en un 4 % o más (en comparación con el promedio de 1991-2020) en el sur de Texas 
a mediados de siglo (a), con diferencias menores previstas para finales de siglo (b). En un escenario muy alto 
(SSP5-8.5), se proyecta que las precipitaciones anuales disminuyan ligeramente en las zonas occidentales de la 
región a mediados de siglo (c) y en un 4 % o más en el sureste y extremo noroeste de Texas a finales de siglo (d). 
Créditos de la figura: Consulte los metadatos de la figura para conocer los colaboradores.

En términos más generales, los daños causados a las empresas por el cambio climático han puesto en 
peligro la continuidad de las operaciones, han aumentado los costos de los seguros, han interrumpido las 
cadenas de suministro y han modificado la demanda de los clientes (KM 19.3). Muchas pequeñas empresas 
de los EE. UU. carecen de seguro de interrupción de actividad, y entre el 20 % y el 40 % de las pequeñas 
empresas que cierran temporalmente después de un desastre natural no vuelven a abrir107. Las pequeñas 
empresas propiedad de mujeres, de no blancos y de veteranos tienen más probabilidades de cerrar después 
de sufrir un desastre natural108. Estos cierres han afectado negativamente la economía y el bienestar de las 
comunidades locales109. 

Grandes y pequeñas empresas e industrias han puesto en marcha iniciativas para mitigar las emisiones de 
gases de efecto invernadero. Por ejemplo, en 2021 Amazon puso a prueba una flota de vehículos eléctricos 
en Tulsa, Oklahoma, y en 2022 Frito-Lay hizo lo mismo en Carrollton, Texas. La necesidad de reducir las 
emisiones a escala mundial presenta oportunidades económicas para que las empresas relacionadas con 



La Quinta Evaluación Nacional del Clima

26-21 | Grandes Llanuras del Sur

la energía de la región pongan a prueba y desarrollen nuevas tecnologías. NRG Energy y JX Nippon, por 
ejemplo, se asociaron para crear una instalación de captura de carbono a escala comercial en la central 
eléctrica de carbón Petra Nova de NRG en Thompsons, Texas110. Fue la primera y única instalación de los 
EE. UU. en capturar más de un millón de toneladas de CO2 al año. Sin embargo, suspendió sus operaciones 
en 2020 porque los precios del petróleo eran demasiado bajos para justificar el gasto que supondría utilizar 
el CO2 para mejorar la recuperación de petróleo111. Sage Geosystems, de Houston, está probando cómo 
generar energía geotérmica a escala comercial reutilizando un pozo petrolífero en San Isidro, Texas112, y 
grupos como Kansas Soil Health Alliance y Texas Coastal Exchange apoyan el almacenamiento de carbono 
mediante la gestión del suelo y la tierra113, 114. Las acciones de mitigación y adaptación por parte de empresas 
e industrias promueven la resiliencia y ofrecen beneficios a largo plazo a empleadores, empleados y la 
comunidad circundante (Figura 26.11). 

Acciones de resiliencia para abordar los impactos de lluvias más intensas en las empresas

Las medidas de resiliencia pueden ayudar a las empresas y las industrias a reducir las consecuencias negativas 
de unas precipitaciones más torrenciales. 

Figura 26.11. El aumento del número de precipitaciones torrenciales afecta las empresas y la industria de las 
Grandes Llanuras del Sur por inundación de instalaciones e infraestructuras, anegación de campos agrícolas, 
interrupción de las actividades al aire libre y alteraciones en el transporte y la logística. Los ejemplos de acciones 
de adaptación y mitigación pueden aumentar la resiliencia y reducir los impactos negativos. Créditos de la figura: 
Consulte los metadatos de la figura para conocer los colaboradores. 
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Mensaje clave 26.3  
Cómo jugamos: Los extremos climáticos ponen en peligro  
el deporte, las actividades recreativas y el ocio

Los eventos extremos relacionados con el clima están influyendo negativamente en la forma 
de jugar y participar en deportes, actividades recreativas y actividades físicas al aire libre en 
las Grandes Llanuras del Sur (confianza muy alta). Se prevé que el cambio climático aumente 
las enfermedades y muertes relacionadas con el calor, reduzca la actividad física al aire libre 
y disminuya el rendimiento deportivo (muy probable, confianza alta). Las personas, las comu-
nidades y las organizaciones deportivas pueden adaptarse a estos peligros mediante estra-
tegias como la modificación del momento, el lugar, la intensidad o el monitoreo de las activi-
dades (confianza alta).

Los deportes, la recreación y las actividades de ocio forman parte de la vida en las Grandes Llanuras del 
Sur. Cazar, pescar, correr, jugar en el patio de recreo y otras actividades ayudan a mantener la salud física 
y mental de los participantes. Los deportes organizados, como fútbol, fútbol americano y softball, reúnen a 
los espectadores para animar a su atleta o equipo favorito, lo que fomenta la cohesión social115. Los extremos 
climáticos han afectado muchas de estas actividades y disminuido sus beneficios (Figura 26.12). Por ejemplo, 
se cerraron campos deportivos en todo el sureste de Texas debido a las inundaciones después del huracán 
Harvey en 2017116. Aunque los superintendentes de las escuelas no afectadas ofrecieron a los estudiantes 
desplazados por Harvey la oportunidad de jugar en sus equipos, estos atletas se mostraron reacios a perder 
la elegibilidad de su equipo de origen, lo que redujo su involucramiento escolar más amplio117.

Los deportistas de todas las edades experimentan una disminución del rendimiento, realizan menos 
actividad física al aire libre y corren un mayor riesgo de padecer problemas de salud graves o mortales 
debido al calor extremo, la contaminación del aire y los peligros meteorológicos118, 119. Estos riesgos afectan 
especialmente a los adultos mayores, a los que padecen enfermedades crónicas o tienen un índice de 
masa corporal más elevado y a los que están sometidos a una exposición ambiental prolongada (p. ej., los 
corredores de maratón), que practican deportes de alta intensidad o llevan ropa o equipos que impiden 
la pérdida de calor120, 121. Las lesiones por calor pueden dañar órganos (p. ej., el hígado, los músculos y los 
riñones) o alterar el sistema nervioso central122.

Todas las dimensiones de la injusticia medioambiental (es decir, de reconocimiento, de distribución y de 
procedimiento; Figura 20.1) se entrecruzan con el cambio climático para perjudicar de forma despropor-
cionada a las personas marginadas (KM 15.2), lo que reduce su participación en las actividades físicas al aire 
libre y los beneficios para su salud. Entre estas personas se encuentran las poblaciones con bajos ingresos, 
las que viven en zonas con mayores niveles de contaminación del aire y las que tienen menos acceso a 
lugares donde practicar deportes y realizar actividades recreativas y de ocio123, 124. Los recreacionistas que no 
hablan inglés corren un mayor riesgo porque la comunicación de salud sobre los riesgos relacionados con el 
clima (como los peligros de nadar en un florecimiento de algas nocivas) probablemente no se presente en su 
lengua materna125.
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Impactos del cambio climático en las actividades al aire libre

Se prevé que el cambio climático afecte muchas actividades deportivas, recreativas y de ocio al aire libre.

Figura 26.12. Las actividades deportivas, recreativas y de ocio al aire libre para personas de todas las edades se 
están viendo afectadas por los extremos climáticos. Se prevé que las lluvias torrenciales, la mala calidad del aire 
y el calor extremo aumenten con el cambio climático. Estos factores de estrés perjudican el rendimiento deporti-
vo, dañan las instalaciones deportivas y alteran los paisajes recreativos y turísticos. Créditos de la figura: Consul-
te los metadatos de la figura para conocer los colaboradores.

A escala nacional, las enfermedades relacionadas con el calor son la tercera causa de muerte entre los 
deportistas de secundaria126, y son la causa de muerte más evitable en los deportes juveniles127. Las muertes 
relacionadas con el calor pueden producirse fuera de una ola de calor típica. En el caso de los jugadores 
de fútbol organizado de cualquier nivel, estos tipos de muerte se produjeron con mayor frecuencia en el 
centro-sur y el sureste de Estados Unidos128. Estos riesgos son los mismos cualquier deporte al aire libre, 
especialmente a los que involucran entrenamientos o competiciones durante el verano y el otoño. Se prevé 
que futuros aumentos del número de días muy calurosos y de noches cálidas agraven los problemas de salud 
(Figura 26.13). Por ejemplo, se proyecta que el número de días a 100 grados aumente a finales de siglo en un 
escenario muy alto (SSP5-8.5) en 30 a 60 días en Kansas y Oklahoma y más de 80 días en partes del suroeste 
de Texas (Figura 26.13c, d). En cambio, en un escenario intermedio (SSP2-4.5), el número de días a 100 
grados al año se mantendría próximo al promedio reciente (Figura 26.13a, b). 
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Cambio proyectado en el número anual de días a 100 °F o más

Se proyecta un aumento del número de días de calor extremo.

Figura 26.13. La actividad física al aire libre se vuelve más peligrosa con temperaturas extremadamente altas. 
A mediados de siglo, se proyecta que aumente el número de días al año con temperaturas iguales o superiores 
a 100 °F en las Grandes Llanuras del Sur (a) entre 10 y 40 días en un escenario intermedio (SSP2-4.5) y (c) en 
10-60 días en un escenario muy alto (SSP5-8.5) por encima del promedio de 1991-2020. Para finales de siglo, las 
proyecciones indican que el número de estos días de calor extremo aumentaría (b) en 10-60 días (SSP2-4.5) o (d) 
en 30-90 días (SSP5-8.5), dependiendo del escenario. El promedio histórico oscila entre menos de 10 días al año 
en Kansas y menos de 20 días en la mayor parte de Oklahoma y Texas, con 40-60 días a lo largo de la frontera 
mexicana. Créditos de la figura: Consulte los metadatos de la figura para conocer los colaboradores.

Las temperaturas extremas han puesto en peligro la salud de los jóvenes deportistas y su capacidad para 
practicar y competir al aire libre en deportes como campo traviesa, atletismo, tenis, golf, softball, fútbol y 
lacrosse129, 130, 131. En los campos escolares o patios de recreo, el tiempo que se pasa jugando en ambientes 
cálidos o calurosos y el entorno físico (p. ej., sombra, vegetación, etc.) han afectado la incomodidad percibida 
por los jóvenes mientras están activos al aire libre132. Se está produciendo un estrés térmico insalubre 
incluso a temperaturas ambiente de 80 °F a 85 °F cuando las zonas de juego carecen de sombra y tienen 
superficies artificiales (p. ej., asfalto o césped artificial)133. Los niños de familias no blancas y con menores 
ingresos tienen menos acceso a parques urbanos de gran calidad y tamaño134, lo que los expone a un mayor 
riesgo de sufrir enfermedades causadas por el calor y otras consecuencias negativas para la salud (es decir, 
problemas de salud física y mental)123.

Las lluvias torrenciales y las temperaturas extremas hacen que los equipos deportivos dependan más de 
entornos artificiales o cubiertos, lo que aumenta los costos de participación y disminuye el acceso a los 
deportes, especialmente para las poblaciones con menos ingresos120. Los Texas Rangers sustituyeron su 
estadio estructuralmente sólido antes de lo previsto porque las temperaturas extremas suprimieron la 
asistencia135. El nuevo estadio tiene un techo retráctil para un entorno climático controlado. Los aconteci-
mientos deportivos a todos los niveles —desde los juveniles e interescolares hasta los universitarios y profe-
sionales— se han interrumpido o trasladado debido a la inusual sincronización o intensidad de las tormentas 
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(Figura 26.14, izquierda), lo que ha provocado problemas de programación, costos económicos y reducción 
de las interacciones sociales136, 137. Se espera que todas las personas que disfrutan del aire libre como parte de 
su estilo de vida saludable se enfrenten a más días de calor extremo peligroso (Figura 26.14, derecha).

Impactos de los eventos extremos en el deporte y la recreación

Los deportes al aire libre y las actividades recreativas de todo tipo se ven amenazados por acontecimientos 
extremos.

Figura 26.14. (izquierda) El personal de la Universidad de Oklahoma pinta a los Green Wave de la Universidad de 
Tulane en su campo de fútbol para un partido el 4 de septiembre de 2021. El partido se trasladó después de que 
el huracán Ida dejó sin electricidad y dañó el estadio de Tulane. (derecha) A medida que la gente disfruta del aire 
libre como parte de un estilo de vida saludable, se espera que las temperaturas más cálidas los hagan adaptarse: 
beber líquidos fríos, reducir el ejercicio extenuante o hacer ejercicio durante las horas más frescas del día. Crédi-
tos de la fotografía: (izquierda) ©University of Oklahoma Athletics; (derecha) ©Emma Kuster. 

Los lagos, los arroyos y los embalses favorecen la pesca, la caza y otras actividades recreativas al aire libre; 
sin embargo, las precipitaciones más variables o torrenciales, las sequías repentinas o prolongadas y el 
aumento de las temperaturas han puesto en peligro las actividades recreativas al reducir la calidad y la 
cantidad de agua138. En 2019, por ejemplo, el sureste de Kansas y el noreste de Oklahoma experimentaron 
inundaciones de primavera históricas después de que múltiples sistemas de tormentas trajeran casi 2 pies 
de lluvia139. Las inundaciones causaron más de $12.5 millones (en dólares de 2022) en daños para el Departa-
mento de Vida Silvestre, Parques y Turismo de Kansas (Figura 26.15), principalmente a través de la pérdida 
de ingresos por el cierre de los parques140. Los parques estatales de Texas acumularon un déficit de finan-
ciamiento de $5.9 millones (en dólares de 2022) cuando la sequía, los incendios forestales y el calor récord 
provocaron un menor número de visitantes en 2011-2012141. 
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Inundación de un parque en Kansas, primavera de 2019

Las inundaciones históricas de primavera de 2019 cerraron parques y áreas recreativas en el sureste de Kansas. 

Figura 26.15. La cabaña Sandstone Bluff junto al lago Toronto en el parque estatal Cross Timbers se inundó por 
las tormentas de primavera de 2019, ya que el nivel del lago superó los registros históricos anteriores. Las lluvias 
extremas provocaron el cierre de parques y daños estimados en $12.5 millones (en dólares de 2022). Créditos de 
la fotografía: ©Kansas Department of Wildlife and Parks.

A lo largo de la costa de Texas, se espera que las oportunidades recreativas cambien a medida que los 
ecosistemas costeros se transformen, degraden o desaparezcan como consecuencia del aumento del nivel 
del mar (KM 9.1), el calentamiento de las temperaturas142 y ciclones tropicales más potentes o lluviosos143. 
Después de la destrucción provocada por el huracán Harvey (2017), el ecoturismo costero se desplomó en 
todo el recodo costero, donde el ecoturismo sustenta el 8 % de la mano de obra local y genera más de mil 
millones de dólares en valor económico anualmente144. El aumento del nivel del mar ha provocado la erosión 
de las playas costeras. La erosión de la arena en la isla de Galveston, por ejemplo, ha aumentado un 45 %, 
en comparación con los índices geológicos145. El aumento del nivel del mar también está incrementando las 
inundaciones por agua salada de los pantanos costeros que sirven para la observación de aves y la pesca con 
caña146. 

Los cambios en la sincronización y la cantidad de las precipitaciones han afectado la escorrentía de agua 
dulce y a la salinidad asociada de las bahías y los ecosistemas costeros147. En el invierno de 2008-2009, en 
el Refugio Nacional de Vida Silvestre de Aransas, una combinación de inundación, sequía y uso del agua 
ascendente provocó la pérdida del 10 % de los cangrejos azules, la principal fuente de alimento de las grullas 
trompeteras que atraen a legiones de observadores de aves al refugio148. Otros impactos son favorables para 
las pesquerías costeras. El menor número de heladas extremas ha provocado la expansión de los manglares 
hacia el norte142, lo que aumenta la diversidad de peces en las bahías de Texas149. La diversidad y prevalencia 
de peces marinos para la pesca deportiva también ha aumentado en las costas de Texas a medida que los 
peces tropicales amplían su rango hacia el Norte150. 

En 2020, la caza, el tiro y la captura generaron $1,300 millones (en dólares de 2022) en Texas, ocupando 
el primer lugar de la Nación151. Se anticipa que la competencia por los limitados recursos de alimentos y 
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agua durante la sequía altere la migración, reproducción y comportamiento de los animales (p. ej., Cady et 
al. 2019152; Porro et al. 2020153). Como resultado, con el calentamiento de las temperaturas, se espera que 
los cazadores observen cambios en los hábitats de la vida silvestre y en las áreas de distribución de las 
especies, así como disminuciones en el tamaño y el peso de las presas154, 155. Por ejemplo, el Departamento de 
Parques y Vida Silvestre de Texas ha observado un descenso de las poblaciones invernantes de ánade real 
porque las aguas abiertas y el alimento siguen estando disponibles más al Norte a medida que se calientan 
los inviernos156.

Los gerentes del deporte, las actividades recreativas, la pesca y la vida silvestre pueden planificar el 
cambio climático al considerar formas de aliviar los impactos negativos o aumentar los beneficios (Figura 
26.16). Por ejemplo, para reducir los riesgos para la salud derivados del calor extremo, los deportistas 
pueden aclimatarse al calor al aumentar lentamente la duración y la intensidad del ejercicio, programar 
las actividades extenuantes al aire libre durante las horas más frescas y reducir su temperatura corporal 
central con la aplicación bolsas de hielo y al beber agua fría122. Para maximizar la divulgación pública, la 
comunicación de estos métodos de reducción de riesgos debe reflejar los idiomas que se hablan en toda 
la comunidad. La comunidad puede apoyar los deportes locales, las actividades de ocio y la recreación a 
través de la siembra de árboles para crear espacios de sombra que puedan refrescar a la gente en los días 
calurosos. Los árboles y zonas de chapoteo en los parques también pueden refrescar a la gente en los días 
calurosos. A pesar de la posibilidad de cierres temporales, la ubicación de parques y zonas recreativas a lo 
largo de los cauces de los ríos puede reducir las pérdidas por inundaciones al amortiguar las crecidas en las 
zonas urbanizadas aguas abajo157.
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Acciones de resiliencia para abordar los impactos de las temperaturas más cálidas en verano 
en las actividades al aire libre 

Las acciones de resiliencia pueden paliar los efectos de las temperaturas más cálidas en las actividades al aire 
libre.

Figura 26.16. Las temperaturas más cálidas afectan las actividades deportivas, recreativas y de ocio al aire libre 
en las Grandes Llanuras del Sur, lo que se traduce en peores resultados deportivos y de salud, peor calidad del 
agua, instalaciones y zonas de actividad más calurosas y mayor riesgo de incendios forestales. Los ejemplos de 
acciones de adaptación y mitigación pueden aumentar la resiliencia y reducir los impactos negativos. Créditos de 
la figura: Consulte los metadatos de la figura para conocer los colaboradores.
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Mensaje clave 26.4  
Cómo sanamos: El cambio climático agrava las disparidades  
sociales y medioambientales

Algunos vecindarios y comunidades de las Grandes Llanuras del Sur están sufriendo de forma 
desproporcionada los peligros relacionados con el clima debido a la marginación, la discrimi-
nación y las políticas gubernamentales históricas (confianza muy alta). Como consecuencia, el 
cambio climático agravará las cargas sociales y medioambientales existentes sobre personas, 
vecindarios y comunidades con menos recursos para prepararse y adaptarse (confianza muy 
alta). Nuestras instituciones y gobiernos pueden desempeñar un papel en la mejora de los re-
sultados para estas personas y lugares mediante la adopción de prácticas y políticas de adap-
tación climática y mitigación de riesgos que prioricen la equidad y la justicia social, tengan 
como objetivo reducir los riesgos comunitarios, aumentar la resiliencia y reparar las injusticias 
del pasado (confianza media).

El cambio climático no afecta a todas las personas de la misma manera; los más desfavorecidos y sobre-
cargados de la sociedad se enfrentan a experiencias más difíciles (KM 15.2, 20.1)158 y tienen menos acceso 
a infraestructuras resilientes al clima y a ayudas para la recuperación159, 160, normalmente como resultado 
de desequilibrios de poder o políticas y prácticas discriminatorias161, 162. Esta distribución desigual de daños 
y beneficios constituye una injusticia climática. Los más impactados por las desigualdades e injusticias 
climáticas son las personas con bajos ingresos; los residentes en zonas rurales; las personas con disca-
pacidades; los adultos mayores; los negros, indígenas y personas de color; los que no se identifican como 
hombres heterosexuales o cis; los inmigrantes; los que viven en colonias, (urbanizaciones fronterizas de 
Texas que carecen de infraestructuras y servicios básicos); y las personas sin vivienda (KM 15.2).

Se espera que los gobiernos y las organizaciones que intentan sanar traumas, injusticias y disparidades 
históricas se enfrenten a una urgencia cada vez mayor de soluciones y recursos equitativos, ya que se 
proyecta que la exposición a los impactos del cambio climático aumente a mediados de siglo. La falta de 
recursos, poder político y conocimientos técnicos impide una planificación e implementación efectivas 
de la mitigación del cambio climático y la adaptación a este3, 163. Sin intervención, se espera que el cambio 
climático siga limitando el acceso equitativo a recursos, servicios y oportunidades económicas.

En muchos casos, las viviendas que sirven a las comunidades de bajos ingresos y a las comunidades de color 
carecen de una climatización adecuada, aire acondicionado, resistencia estructural a los fuertes vientos o 
una cubierta arbórea, sombra y espacios verdes adecuados para aliviar el calor debido a la falta de recursos y 
a la marginación histórica 164, 165. La falta de acceso a una energía fiable y asequible aumenta la vulnerabilidad 
de las comunidades de bajos ingresos a los episodios de calor intenso. Los grupos severamente marginados, 
como personas sin vivienda, detenidas o encarceladas, han experimentado un sufrimiento considerable 
durante los episodios de calor extremo con escaso alivio166, 167. Por ejemplo, los reclusos y funcionarios de 
prisiones de Texas han sufrido estrés térmico o mortalidad por calor debido a la falta de aire acondicionado 
y ventilación adecuada168. 

Las comunidades de bajos ingresos y de color a menudo carecen de acceso a una infraestructura adecuada 
y mantenida contra las inundaciones, lo que reduce la resiliencia, limita la recuperación y contribuye a 
aumentar la vulnerabilidad a las inundaciones169, 170. En Houston y otras comunidades de la Costa del Golfo, 
por ejemplo, estas poblaciones suelen vivir en viviendas de menor calidad en zonas propensas a las inunda-
ciones, lo que las sitúa en una situación de mayor riesgo que las que viven en zonas circundantes171. 
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Además, las zonas residenciales de bajos ingresos y de residentes de color tienden a estar más cerca de las 
plantas petroquímicas o de las instalaciones de almacenamiento de productos químicos que sus homólogos 
blancos o de mayores ingresos172, lo que los expone a un mayor riesgo de accidentes industriales causados 
por eventos meteorológicos extremos que liberan toxinas en el aire y el agua (KM 15.2)173. Por ejemplo, las 
instalaciones que informaron de emisiones de productos químicos después del huracán Harvey tendían a 
estar cerca de vecindarios predominantemente hispanos y revelaron patrones de desigualdad social174. La 
exposición es particularmente aguda cerca de los sitios del Superfondo175 y en las zonas industriales de la 
Costa del Golfo de Texas (Figura 26.17)176.

Después de un desastre, muchas personas pobres, sin seguro y sin acceso a programas de recupera-
ción y adaptación climática, como las compras voluntarias, no han reconstruido159, 177. Los esfuerzos para 
recuperarse de los peligros compuestos (enfoque en eventos compuestos) pueden agotar rápidamente los 
recursos y poner a prueba el bienestar mental de las poblaciones de bajos ingresos (KM 15.1)178. 
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Aumento de los riesgos climáticos en Port Arthur, Texas 

Las comunidades históricamente desatendidas cercanas a las instalaciones químicas se enfrentan a mayores 
riesgos derivados de los peligros meteorológicos asociados al cambio climático. 

Figura 26.17. Estas escenas de Port Arthur, Texas, revelan (arriba) un paisaje bajo de instalaciones petroquímicas 
y vecindarios residenciales, representativo de muchas comunidades de la Costa del Golfo de Texas. Después de 
que el huracán Harvey (2017) tocara tierra cerca de Port Aransas (Texas), los vecindarios (abajo a la izquierda) e 
infraestructuras de transporte e instalaciones petroquímicas (abajo a la derecha) se inundaron, exponiendo a los 
residentes a aguas contaminadas que se extendían por el paisaje. Con la proyección de que el cambio climático 
intensifique los huracanes y traiga consigo lluvias más torrenciales, los riesgos para las comunidades de la Costa 
del Golfo son aún mayores cuando hay cerca instalaciones peligrosas, como plantas petroquímicas. Créditos de 
las fotografías: (arriba) halbergman/iStock a través de Getty Images Plus; (abajo a la izquierda) US Air National 
Guard Staff Sergeant Daniel J. Martinez; (abajo a la derecha) ©Alison A. Tarter.

Las comunidades con insuficiente capacidad de evacuación antes de las tormentas costeras corren un 
mayor riesgo de sufrir ciclones tropicales, que, según las proyecciones, serán más fuertes a mediados de 
siglo (KM 2.2). Estas comunidades también se enfrentan a una mayor probabilidad de abandono de sus 
casas a medida que las aguas del Golfo suben y las lluvias se hacen más intensas160. Después del huracán Ike 
(2008), por ejemplo, más de la mitad de los apartamentos de vivienda pública de Galveston sufrieron daños, 
desplazando a casi 600 hogares. La mayoría de estos apartamentos fueron demolidos y no sustituidos, 
y los residentes desplazados se enfrentaron a barreras para participar en la toma de decisiones después 
del desastre179.
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El colonialismo de asentamientos y las políticas para erradicar a los pueblos indígenas, sus culturas y 
prácticas han contribuido a las desigualdades actuales en mitigación del clima y recursos para la adaptación 
(KM 15.2, 16.2, 20.2)3. Mediante la Ley de Traslado Forzoso de los Indios y los tratados con Estados Unidos180, 
las tribus quedaron vinculadas geográficamente a jurisdicciones predeterminadas, a menudo, en zonas 
que ahora corren un mayor riesgo de sufrir los impactos del cambio climático (KM 16.2) o que están más 
expuestas a los riesgos climáticos que sus tierras históricas181. Sin embargo, la autodeterminación, la 
soberanía y el autogobierno facultan a las tribus de la región para liderar su propia planificación para la 
adaptación al clima, transformándose en comunidades prósperas diseñadas por ellas mismas (Recuadro 
26.3). Los pueblos indígenas tienen conocimientos y experiencias que compartir con todos los pueblos sobre 
cómo vivir de forma sostenible y adaptarse a los cambios climáticos182.

Recuadro 26.3. Planificación de la adaptación dirigida por las tribus  
de Kansas, Nebraska y Iowa

La tribu Iowa de Kansas y Nebraska, la tribu Kickapoo de Kansas, la Nación Meskwaki, la tribu Omaha de Nebraska, la tri-
bu Ponca de Nebraska, la tribu Prairie Band Potawatomi, la Nación Sac y Fox de Missouri, la Nación Santee Sioux y la tribu 
Winnebago de Nebraska reconocieron la necesidad de ser #Rezilient (la notación de los medios sociales para la resilien-
cia tribal) frente al cambio climático. Gracias a una subvención obtenida por la Nación Sac y Fox de Missouri, las tribus 
trabajaron para combinar sus valores culturales, conocimientos indígenas y experiencia en adaptación con la ciencia 
occidental para crear planes tribales de adaptación al clima. Convocaron una serie de talleres (Figura 26.18) para orientar 
a los profesionales tribales del medio ambiente en la personalización de planes para sus comunidades particulares. A 
partir de 2019, los ancianos tribales, los miembros del consejo, los profesionales del medio ambiente y los expertos en la 
materia iniciaron equipos técnicos tribales para identificar las fuentes de conocimiento y priorizar los riesgos. 
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Colaboración para elaborar planes tribales de adaptación al clima

Nueve tribus de Kansas, Nebraska y Iowa colaboran para crear planes de acción climática personalizados 
para sus comunidades.

Figura 26.18. (arriba) En 2022, Mayetta, Kansas, fue la sede de un taller sobre resiliencia climática para las 
nueve tribus de Kansas, Nebraska y Iowa. (Abajo) Los equipos técnicos trabajaron juntos para crear y pre-
sentar planes específicos de adaptación al clima para cada tribu y para compartir sus experiencias entre sí. 
Créditos de la fotografía: ©Mark Junker.

Luego las tribus desarrollaron un sistema de alerta temprana de sequía para cada tribu. Los sistemas se centraron en 
más de 20 indicadores relacionados con la sequía, entre ellos precipitaciones, humedad del suelo, índices de peligro de 
incendios y evapotranspiración. Luego, los equipos redactaron resúmenes de los climas de sus respectivas regiones en 
lengua Winnebago. Debatieron cómo comunicar los impactos locales del cambio climático de forma pertinente para la 
población de las reservas y sus alrededores. Los equipos también se reunieron para crear mapas que mostraran qué 
zonas se proyectaba que estarían más expuestas. Para 2022, los grupos ya estaban compartiendo cómo recopilaban 
datos, analizaban tendencias e investigaban los impactos y las soluciones al cambio climático en sus tierras y pueblos. 
Los nueve planes de adaptación al clima resultantes reforzarán la capacidad de recuperación de las tribus de Kansas, 
Nebraska y Iowa en los años venideros.

Los residentes, las empresas, las organizaciones y los gobiernos de las Grandes Llanuras del Sur pueden 
trabajar juntos para reparar los daños sociales previos y construir la resiliencia de la comunidad al 
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incorporar principios de justicia y equidad en las estrategias y acciones de resiliencia climática (Figura 
26.19)183. Por ejemplo, la estrategia “El Paso resiliente” incluye estabilidad social, seguridad y justicia entre los 
12 motores de su marco de resiliencia184. La estrategia reconoce los atributos únicos de El Paso, incluida una 
cuarta parte de los habitantes de El Paso que viven en la pobreza, una gran población bilingüe y su ubicación 
en el mayor complejo metropolitano binacional del hemisferio occidental. En la elaboración de la estrategia 
participaron 70,000 residentes en 95 eventos de participación comunitaria, lo que garantizó la presencia de 
diversas voces. Sin embargo, estos esfuerzos de adaptación se ven complicados por el trauma histórico, que 
ha disminuido la confianza en el gobierno y la marginación de diversas poblaciones (p. ej., Norton-Smith et 
al. 2016185).

Acciones de resiliencia para abordar cuestiones de equidad y justicia relacionadas con el 
aumento del riesgo de huracanes

Las acciones de resiliencia centradas en la justicia y la equidad pueden ayudar a las comunidades sobrecarga-
das a responder al creciente riesgo de huracanes.

Figura 26.19. Los huracanes de mayor intensidad aumentan los retos para las acciones de justicia y equidad en 
las Grandes Llanuras del Sur, como pérdida de viviendas y propiedades, dispersión y desplazamiento de comuni-
dades, alteración de los medios de subsistencia y la economía y daños a las infraestructuras. El ejemplo de las 
acciones de adaptación y mitigación puede alinear el trabajo de justicia y equidad con la resiliencia climática. 
Créditos de la figura: Consulte los metadatos de la figura para conocer los colaboradores.
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Mensaje clave 26.5  
Cómo servimos: El cambio climático pone a prueba las  
infraestructuras y los servicios públicos

Las instituciones que prestan servicios a nuestras comunidades se enfrentan al reto de 
responder y adaptarse a eventos meteorológicos más frecuentes e intensos (confianza 
media). Sin una adaptación significativa, se espera que el cambio climático ponga a prueba 
el suministro de agua, las infraestructuras de transporte y los servicios de emergencia en las 
Grandes Llanuras del Sur (confianza alta). Entre las medidas que pueden mejorar la capacidad 
de recuperación de nuestras comunidades se incluyen reducción sustancial de las emisiones 
de gases de efecto invernadero, instalación o modernización de infraestructuras resilientes 
al clima, educación de los estudiantes y del público en general sobre el cambio climático y 
fomento de la capacidad de las organizaciones religiosas y de voluntarios para ayudar en la 
planificación, respuesta y recuperación en caso de peligro (confianza media). 

Las comunidades de las Grandes Llanuras del Sur dependen de infraestructuras físicas básicas y servicios 
públicos, desde carreteras e instalaciones de tratamiento de aguas hasta atención médica y educación. 
Sin embargo, la eficiencia, la efectividad y la distribución equitativa de estos servicios fundamentales se 
están viendo afectadas por el cambio climático186. Estos servicios no están disponibles por igual en toda la 
región. Por ejemplo, en 2018 a lo largo de la frontera entre Texas y México, solo el 77 % de la población de las 
colonias contaba con servicio de aguas residuales187. Aunque las colonias pueden tener acceso a una conexión 
eléctrica, muchos hogares siguen sin servicios de energía debido a sus limitados ingresos188.

Los servicios públicos dependen de unas aguas superficiales y subterráneas fiables, seguras y abundantes. 
Estas fuentes están en peligro debido al aumento de la temperatura del aire y del agua, a sequías más 
frecuentes y severas, a precipitaciones más intensas y a cambios en la frecuencia y sincronización de las 
lluvias (Figura 4.2; KM 4.2)189, 190. Por ejemplo, las precipitaciones intensas han provocado mayores concen-
traciones de contaminación191 y una mayor sedimentación en los embalses192. Las tormentas invernales 
han provocado la pérdida de presión del agua y de electricidad en las instalaciones de servicios públicos 
(Recuadro 26.2). El número promedio anual de avisos de hervir el agua y desbordamientos del alcantarillado 
sanitario en todo Texas aumentó considerablemente entre 2011 y 2016, sobre todo debido a los daños en las 
infraestructuras después de la sequía extrema que provocó la contracción del suelo arcilloso193. 

A lo largo de la costa de Texas, las extracciones masivas de agua de los acuíferos costeros causan 
actualmente la mayor parte del aumento local del nivel del mar194. Las precipitaciones que transportan 
aerosoles salinos siguen siendo la principal fuente de aguas salobres en el acuífero de la Costa del Golfo, 
ya que el aumento del nivel del mar aún no ha provocado una intrusión significativa de agua salada195. 
Sin embargo, las tasas promedio de aumento del nivel del mar debido al calentamiento global se han 
acelerado desde 1992196, y se proyecta que el nivel del mar en la parte oeste de la Costa del Golfo suba 
entre 19 y 27 pulgadas para 2050 utilizando la gama completa (de baja a alta) de escenarios de aumento 
promedio global del nivel del mar.197 Se prevé que la intrusión salina resultante plantee problemas a los 
proveedores de agua potable, ya que los costos de desalinización del agua de mar duplican los de las aguas 
subterráneas salobres195.

Los sistemas de transporte de la región, incluidos sus principales aeropuertos, puertos y autopistas, son 
fundamentales para el comercio internacional y nacional. Las infraestructuras de transporte —muchas 
de las cuales están envejecidas y necesitan importantes reparaciones— se han visto dañadas por eventos 
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meteorológicos extremos asociados al cambio climático (KM 13.1)198. El calor extremo ha reducido la carga 
de pasajeros y mercancías de los aviones y ha torcido carreteras y vías férreas; las fuertes lluvias han 
erosionado los cimientos de carreteras, puentes y vías férreas (Figura 26.20); y las tormentas costeras han 
interrumpido el transporte marítimo y provocado evacuaciones masivas en las carreteras. Cuando los 
sistemas de transporte fallan, los impactos han sido especialmente devastadores para las personas que 
viven en vecindarios sistemáticamente desatendidos y con escasos recursos171. A partir de 2022, los planes 
de transporte estatales de Oklahoma y Texas no abordan las amenazas a los servicios o infraestructuras de 
transporte derivadas de los impactos del cambio climático199, 200; el plan de Kansas sí incluye las amenazas a 
las infraestructuras derivadas de condiciones meteorológicas extremas201.

Impactos de las precipitaciones extremas en el transporte

Los fuertes aguaceros asociados al huracán Harvey (2017) causaron daños en los puentes.

Figura 26.20. Se prevé que los eventos extremos asociados al cambio climático amenacen las infraestructuras 
de transporte, como demuestran experiencias pasadas. Aquí, las lluvias torrenciales generalizadas asociadas al 
huracán Harvey (2017) provocaron el colapso de un tramo de la carretera Farm to Market Road 762 en el condado 
de Fort Bend, Texas. Créditos de la fotografía: Kevin Stillman, Texas Department of Transportation.

El cambio climático también está afectando los sistemas de seguridad pública y su capacidad para servir a 
los miembros de la comunidad. Por ejemplo, durante los eventos de calor extremo en 2018, el Departamento 
de Bomberos de San Antonio recibió significativamente más solicitudes de servicios médicos de emergencia 
de los vecindarios con clasificaciones más altas en los índices de vulnerabilidad social202. De 2000 a 2018, 
los bomberos de las Grandes Llanuras del Sur lucharon contra 16 megaincendios: incendios que abarcan 
más de 100,000 acres, abruman la capacidad de respuesta local y se extinguen solo cuando las condiciones 
meteorológicas se vuelven favorables203. Estos incendios están asociados a una vegetación extremadamente 
seca204, temperaturas inusualmente cálidas y fuertes vientos203, condiciones que, según las proyecciones, 
serán más frecuentes a medida que la región se caliente y el agua del suelo se evapore más rápidamente. 

Además de proporcionar recursos para infraestructuras, servicios públicos y seguridad pública, las 
comunidades locales apoyan los sistemas de educación pública. Estos sistemas atienden a aprendices de 
todas las edades y fomentan la alfabetización científica y la cohesión social, al tiempo que sirven comidas 
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y prestan otros servicios comunitarios, pasos clave para posibilitar soluciones de participación pública205. 
A partir de 2022, solo Kansas incorpora claramente el cambio climático de origen humano en sus normas 
curriculares estatales desde kínder hasta 12.º grado (K-12)206, 207, 208. En ocasiones poco comunes, los 
educadores reciben educación formal sobre el tema, lo que lleva a que muchos maestros de Ciencias de K-12 
tengan ideas erróneas y brechas básicas en el conocimiento del cambio climático. En una encuesta entre 
maestros y estudiantes de educación de Dallas-Fort Worth209, por ejemplo, la mayoría de los educadores se 
mostraron neutrales respecto al desacuerdo de los científicos del clima sobre las causas del calentamiento 
global, a pesar de que el 97 % de estos científicos están de acuerdo (KM 2.1)210. Los programas de educación 
informal llenan algunas brechas de conocimientos sobre el cambio climático dejadas por la educación 
pública mediante cursos breves en línea (p. ej., Martin et al. 2020211) y programas educativos para jóvenes de 
tribus3. Los educadores pueden poner en práctica estrategias de éxito para enseñar las complejidades del 
cambio climático al involucrar activamente a los aprendices212 e impregnar las lecciones con conocimientos 
basados en el lugar213.

El monitoreo del medio ambiente y la garantía de calidad y el intercambio de datos asociados son 
importantes para seguir los cambios en el clima a lo largo del tiempo, respaldar decisiones basadas en 
evidencia y advertir a la población de peligros inminentes. Las redes regionales de monitoreo meteoroló-
gico e hidrológico de alta resolución214, 215, 216, 217 proporcionan mediciones locales críticas para los tomadores 
de decisiones. Sin embargo, la comprensión de los impactos locales de los extremos climáticos y de 
cómo adaptarse a ellos se ve dificultada por la falta de observaciones sistemáticas a escala regional de las 
especies, los hábitats, los costos y daños económicos, la demanda y el consumo de recursos, los procesos de 
decisión y las estrategias de adaptación y mitigación218, 219, 220, 221. Esos datos ayudarían a los investigadores a 
comprender mejor los sistemas complejos y a los gerentes a desarrollar mejores estrategias de gestión local.

Incluso sin estos datos regionales, las ciudades de las Grandes Llanuras del Sur están abordando los riesgos 
para los servicios públicos mediante trabajos de mitigación de amenazas y acciones de adaptación y 
mitigación climáticas (Figura 26.21; KM 12.3). Greenburg, Kansas, por ejemplo, optó por diseños medioam-
bientales resilientes para su reconstrucción después de ser azotada por un violento tornado el 4 de mayo 
de 2007 (Recuadro 26.4). En 2020, Oklahoma City elaboró su primer plan de sostenibilidad, conocido como 
adaptokc, que abordaba el cambio climático222. Austin, San Antonio y Dallas también adoptaron planes que 
incluían acciones tanto de mitigación como de adaptación y han empezado a abordar cuestiones de equidad 
local en relación con los impactos del cambio climático (Plan de Acción para la Resiliencia Climática223; 
Climate Ready, Plan de Acción y Adaptación;224 y Plan Integral de Acción Medioambiental y Climática225). 
Las comunidades más pequeñas que carecen de recursos para elaborar planes climáticos independientes 
están incluyendo medidas en los planes integrales o de mitigación de riesgos. Los resultados de las medidas 
de las ciudades son cada vez más evidentes. Por ejemplo, en respuesta a las frecuentes inundaciones que 
se produjeron antes de la década de los años 90 del siglo pasado, Tulsa promulgó medidas de gestión de 
inundaciones que ocasionaron que el Programa Nacional de Seguros contra Inundaciones le concediera 
su máxima calificación en el marco del Sistema de Calificación Comunitaria, lo que redujo las primas de 
seguros contra inundaciones en un 45 %226. 
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Acciones de mitigación y adaptación en las Grandes Llanuras del Sur

En toda la región se está llevando a cabo un amplio abanico de acciones para abordar los impactos del cambio 
climático. 

Figura 26.21. Las comunidades y tribus de las Grandes Llanuras del Sur están actuando en respuesta a los retos 
asociados a la variabilidad y el cambio climáticos. Las acciones incluyen el desarrollo de planes para la mitiga-
ción de amenazas, la acción climática y la resiliencia climática (triángulos negros) o la realización de actividades 
relacionadas con la mitigación de amenazas (p. ej., construcción de infraestructuras resilientes) y la mitigación 
climática (p. ej., reducción del consumo de energía; círculos rojos). También comienzan los proyectos de energías 
renovables (estrellas verdes) y las prácticas agrícolas o medioambientales que apoyan la sostenibilidad (cuadra-
dos azules). En el caso de las acciones de varias categorías, se asignó la categoría principal. El objetivo de estas 
acciones es aumentar la resiliencia de la comunidad ante los peligros, ahora y en el futuro. Los ejemplos mapea-
dos son representativos de otros que ocurren por toda la región. Ver detalles en https://arcg.is/0yGjKm. Créditos 
de la figura: Consulte los metadatos de la figura para conocer los colaboradores.

Las políticas hídricas de los tres estados fomentan el uso consuntivo, excluyen, por lo general, las interac-
ciones físicas entre las aguas subterráneas y las superficiales y están supervisadas por múltiples agencias de 
distintos niveles gubernamentales. Estas limitaciones dificultan las soluciones para los recursos hídricos en 
un clima que cambia rápidamente. No obstante, el plan hídrico estatal de Kansas de 2022 incluye el cambio 
climático, sus impactos y las recomendaciones asociadas, y proporciona una guía científicamente creíble 
para las opciones de adaptación y mitigación227. El plan hídrico integral de Oklahoma de 2012 fue más allá 
al incorporar proyecciones climáticas cuantitativas para evaluar el caudal futuro, la demanda municipal e 
industrial, la demanda de riego de cultivos y el almacenamiento de agua228. La información resultante se 
incluyó en las recomendaciones del plan. Sin embargo, en el caso de Texas, el plan hídrico estatal de 2022 
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no tuvo en cuenta el cambio climático229. Los investigadores han puesto de relieve esta omisión crucial en el 
proceso de planificación hídrica de Texas, especialmente su falta de planificación en casos de sequías peores 
que la anterior sequía récord190.

Las comunidades están empezando a acoger soluciones basadas en la naturaleza o en infraestructuras 
ecológicas para los retos de los recursos hídricos. La ciudad de Austin ha implantado sistemas de captación 
de agua, drenajes sostenibles y otras infraestructuras ecológicas en bibliotecas, escuelas y otras propiedades 
de la ciudad para reducir los flujos de aguas pluviales230. En Norman, Oklahoma, la División de Servicios 
Públicos está probando cómo aumentar el suministro de agua durante la sequía devolviendo agua altamente 
tratada de sus instalaciones de recuperación de agua a un embalse cercano (Figura 26.22)231. Ciudades de 
todos los tamaños, desde Houston (consulte el Recuadro 26.1) hasta Lenexa, Kansas (menos de 50,000 
habitantes)232, están adoptando programas de infraestructuras ecológicas233.
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Planta de tratamiento de aguas de Norman, Oklahoma

Los servicios de tratamiento de aguas residuales de la región están haciendo frente a los retos que plantean los 
recursos hídricos.

Figura 26.22. La planta de tratamiento de aguas residuales de la ciudad de Norman está probando cómo com-
plementar el agua durante la sequía devolviendo agua altamente tratada de su planta de regeneración de agua a 
su embalse cercano. La reutilización del agua es un método de adaptación bien establecido que resulta especial-
mente útil en climas semiáridos. Créditos de la fotografía: ©City of Norman, Oklahoma.

Las organizaciones religiosas también están respondiendo a los impactos del cambio climático al recaudar 
donaciones benéficas, servir como centros de comunicación y distribución y reclutar voluntarios para 
ayudar en la recuperación física y emocional de los desastres234. Después del huracán Harvey (2017), por 
ejemplo, las comunidades religiosas aportaron más de $242 millones (en dólares de 2022) para ayudar a las 
víctimas de las inundaciones235. Las organizaciones interreligiosas y ecuménicas, organismos confesiona-
les, comunidades locales de culto y creyentes individuales están enseñando sobre el cambio climático y la 
administración medioambiental con sus textos sagrados o tradiciones orales236 y lideran acciones medioam-
bientales como el reciclaje y la plantación de árboles237. Compartir creencias espirituales dentro de una 
comunidad local es una forma importante de aumentar el capital social para la adaptación al clima238.
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Recuadro 26.4. Construcción de una ciudad sostenible: Greensburg, Kansas

Después de que el 90 % de las estructuras de Greensburg, Kansas (población: 1,400) fueran destruidas por un tornado 
en 2007, los residentes de la ciudad la reconstruyeron enfatizando la resiliencia y la sostenibilidad, elementos importan-
tes para la adaptación al cambio climático. La comunidad planificó la “ecologización de Greensburg” después de cuatro 
reuniones en las que participaron un promedio de 400 personas cada una239. El plan sostenible integral de 2008 reflejó 
sus debates centrándose en los niños y las generaciones futuras, en una comunidad fuerte y una economía sostenible y 
en vivir de y con la tierra240.

La recuperación y reconstrucción de la ciudad requirió el apoyo de organizaciones federales, estatales, universitarias, 
privadas y sin fines de lucro, así como de grupos comunitarios y líderes individuales241. El ayuntamiento prestó su apoyo 
mediante una resolución que exigía que los edificios de propiedad municipal de 4,000 pies cuadrados o más cumplie-
ran las normas de construcción “platino” del programa Liderazgo en energía y diseño medioambiental239. Esta decisión 
condujo a la creación de un ayuntamiento, una escuela del condado, un hospital público, una zona común del condado, un 
centro artístico y un vivero de empresas con certificación platino242. La iluminación de bajo consumo a lo largo de Main 
Street redujo los costos energéticos y de mantenimiento, un parque eólico de 10 turbinas generó energía suficiente para 
4,000 hogares, y plantas nativas, tejados ecológicos y zonas de retención biológica redujeron la escorrentía de aguas 
pluviales243. Sin embargo, atraer empresas sostenibles a esta remota ciudad sigue siendo un reto241.

Durante el proceso de transformación, la actitud de los residentes ha cambiado respecto a la sostenibilidad. Muchos de 
los que al principio se mostraban reacios descubrieron que la gestión medioambiental era coherente con sus valores y 
tenía sentido común, lo que los llevó a adoptar prácticas y tecnologías sostenibles para sus propios hogares y paisajes243. 

En general, las medidas adoptadas en la región han sido demasiado lentas y las inversiones han sido 
inadecuadas en escala y alcance, en comparación con lo que sería necesario244 para minimizar las con-
secuencias fuertemente negativas del cambio climático a mediados de siglo (KM 32.1), durante la vida de 
los jóvenes adultos de la actualidad. En cuanto a la mitigación, los cálculos indican que las emisiones de 
CO2 tendrían que disminuir cerca de un 25 % respecto a los niveles de 2010 para 2030 y llegar a cero neto 
aproximadamente en 2070244. Mientras que Kansas y Oklahoma redujeron sus emisiones de carbono entre 
un 14 % y un 17 % entre 2010 y 2019, Texas las aumentó en un 11 %245. La adaptación transformadora (KM 
31.3) y la equidad y justicia climáticas (KM 20.1, 20.3) proporcionan marcos holísticos para las acciones de 
adaptación climática. Se espera que muchas acciones que mejoran la resiliencia de los servicios públicos 
y las infraestructuras (Figura 26.23) también reduzcan los futuros costos financieros derivados de los 
eventos extremos.
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Acciones de resiliencia para abordar los impactos de las tormentas invernales severas en los 
servicios públicos

Las medidas de resiliencia pueden reducir los riesgos para los servicios públicos causados por las tormentas 
invernales severas, cada vez más variables.

Figura 26.23. La creciente variabilidad de las tormentas invernales severas causa incertidumbre y aumenta el 
riesgo en los servicios públicos y la infraestructura en las Grandes Llanuras del Sur, lo que incluye cortes prolon-
gados de los servicios públicos, incertidumbre de los sistemas escolares, tensiones en el sistema de transporte y 
demandas adicionales en los primeros socorristas. Los ejemplos de acciones de adaptación y mitigación pueden 
aumentar la resiliencia y reducir los impactos negativos. Créditos de la figura: Consulte los metadatos de la figura 
para conocer los colaboradores.
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Cuentas trazables
Descripción del proceso
El equipo de autores del capítulo de las Grandes Llanuras del Sur se seleccionó utilizando una plantilla 
normalizada sobre biografías de candidatos obtenida a partir de candidaturas y de una búsqueda en 
internet. Los elementos de los criterios de selección fueron: 1) experiencia en la materia pertinente a las 
Grandes Llanuras del Sur; 2) diversidad en la disciplina o el tipo de experiencia para garantizar la amplitud 
del contenido del capítulo; 3) función que redujera el riesgo de problemas estructurales en el capítulo, 
incluida la amplitud de perspectivas (p. ej., género, etnia, raza, tipo de organización, etapa profesional 
y ubicación geográfica); y 4) experiencia en la colaboración con socios de toda la región (p. ej., agencias 
gubernamentales, organizaciones no gubernamentales, profesionales, académicos, iglesias y empresas). Los 
autores candidatos fueron seleccionados por su disposición y capacidad para trabajar en equipo, escribir 
bien y dedicar el tiempo necesario. Algunos autores originales abandonaron el equipo durante las fases de 
borrador de orden cero y primera orden (ya fuera para trasladarse a otro capítulo o por cambios en sus 
trabajos) y no fueron sustituidos.

El equipo de autores se reunió virtualmente durante una hora al menos cada dos semanas durante los 
períodos de redacción para analizar las tareas, responder preguntas, preparar los talleres con las partes 
interesadas, discutir las cifras y llegar a un consenso sobre los temas y el texto escrito. El autor principal 
coordinador, el autor principal del capítulo y el punto de contacto se reunían virtualmente, normalmente 
una vez a la semana durante los períodos de redacción, para revisar las fechas de entrega, responder 
preguntas y asegurarse de que el equipo progresaba adecuadamente.

Los autores elaboraron los temas iniciales de los capítulos a partir de una lluvia de ideas sobre los valores 
e intereses de las personas que viven y trabajan en los diversos paisajes de la región. Las declaraciones 
basadas en el impacto se centraron en estos valores y se agruparon por atributos comunes para reducir 
la redundancia.

El consenso se alcanzó mediante deliberaciones y preguntas durante las reuniones con los autores y 
mediante debates a través de la función de comentarios del borrador compartido en línea del capítulo. 
El autor principal comprobó periódicamente con el equipo de autores la conformidad de las declaracio-
nes redactadas por uno o varios miembros del equipo. Los desacuerdos sobre prioridades o redacción se 
debatieron abiertamente. La confianza se determinó mediante evaluaciones iniciales independientes de 
varios miembros del equipo de autores y se finalizó después de un debate oral durante una reunión virtual 
de todo el equipo de autores. Se analizaron las preocupaciones hasta que nadie estuvo en desacuerdo con 
el nivel de confianza declarado. Todos los miembros del equipo de autores aprobaron el documento de cada 
borrador hasta el borrador de cuarto orden. El autor principal finalizó el quinto borrador de orden, con 
cambios mínimos con respecto al cuarto borrador de orden, para responder tres comentarios menores de 
los revisores, sugerir ediciones de copia, añadir citas que faltaban y abordar los títulos de figuras inconsis-
tentes. 

El equipo de autores optó por llevar a cabo cuatro talleres en línea de 90 minutos de duración con las partes 
interesadas a lo largo de dos días para dar la oportunidad de participar a personas con diferentes horarios 
de trabajo. Los talleres se llevaron a cabo a distintas horas del día, por ejemplo durante la hora del almuerzo 
(hora central) y a las 5:30 p. m. para quienes no pudieran asistir durante la jornada laboral regular. Cada 
taller comenzó con una presentación general de 30 minutos sobre el proceso completo de la Evaluación 
Nacional del Clima (National Climate Assessment, NCA) y el contenido específico del capítulo, seguida 
de seis sesiones paralelas de una hora cada una para cada una de las cinco secciones del capítulo y una 
sesión adicional abierta a cualquier debate. El equipo de autores facilitó las sesiones de trabajo utilizando 
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preguntas específicas para involucrar a los participantes y obtuvo retroalimentación a través de presenta-
ciones interactivas y debates.

Los aportes de las reuniones de las partes interesadas, las revisiones de las agencias y las revisiones 
internas de la Unidad de Apoyo Técnico (Technical Support Unit, TSU) se abordaron mediante el proceso de 
creación de consenso antes mencionado. El equipo de autores debatió el contenido de los nuevos gráficos 
en reuniones periódicas e iteró sobre el diseño con la TSU. Los metadatos de todos los gráficos e imágenes 
fueron recopilados y documentados por el autor principal del capítulo y aprobados por la TSU. Los contri-
buyentes técnicos aportaron sus conocimientos específicos de las siguientes maneras: 1) alertar al equipo 
de autores sobre ejemplos locales de impacto, adaptación o mitigación del cambio climático; 2) sugerir 
literatura revisada por expertos en áreas en las que el equipo de autores tenía una brecha disciplinaria; o 3) 
ayudar en la descripción de una figura seleccionada por el autor. Solo se disponía de proyecciones climáticas 
hasta 2100, por lo que el equipo de autores no pudo evaluar los impactos del cambio climático dentro de 100 
años, como exige la Ley de Investigación del Cambio Global de 1990246.

Mensaje clave 26.1  
Cómo vivimos: El cambio climático degrada la tierra,  
el agua, la cultura y la salud

Descripción de la base de evidencia 
Varios temas cuentan con una amplia base de investigación tanto a escala nacional como dentro de las 
Grandes Llanuras del Sur. Para ello, el equipo de autores seleccionó las citas más relevantes para la región. 
Los impactos físicos, como los cambios del rango de las especies, los cambios en la calidad del agua y la 
escorrentía de aguas pluviales, cuentan con evidencia suficientes dentro de la región para realizar decla-
raciones bien documentadas (p. ej., Howell et al. 201923; Bragg et al. 200324; Moore et al. 201625; Will et al. 
201326; Whyte et al. 202131). La literatura sobre salud humana y cambio climático era relativamente abundante 
(p. ej., Anderegg et al. 202149; Levetin 202150; Neumann et al. 201951; Johnson et al. 201652; Mallen et al. 201953; 
Bell et al. 201854; Caminade et al. 201956; Raghavan et al. 202157; Hotez 201858; Gorris et al. 201959). La literatura 
sobre regiones climáticas similares a las Grandes Llanuras del Sur también respalda estas declaraciones 
(p. ej., Capítulos 6, 8). Los estudios sobre los impactos humanos y sociales, como los impactos climáticos en 
la cultura, o la intersección del clima y otros factores ecológicos o humanos del sistema, como la invasión 
leñosa o las disparidades raciales, fueron más difíciles de encontrar. En estos casos, los miembros del equipo 
de redacción utilizaron su juicio experto para elaborar el texto de la sección. 

Los estudios correspondientes a Houston, Dallas y Austin (Texas) fueron relativamente abundantes, al igual 
que la investigación sobre los impactos del cambio climático tanto en los ecosistemas naturales como en los 
agroecosistemas de Texas. La investigación del estudio de caso sobre Houston fue abundante y coherente, 
aunque la diversidad de pueblos y entornos en el área metropolitana era extremadamente amplia y hubo que 
condensarla de forma que no captara los matices de la ciudad en el grado que los autores preferían.

Principales incertidumbres y brechas en la investigación
Entre las principales brechas cabe citar la falta de investigación sobre 1) una amplia variedad de 
comunidades (es decir, las mismas pocas ciudades están bien documentadas y otras no); 2) los impactos 
humanos al margen de la morbilidad y mortalidad humanas (p. ej., qué tradiciones o prácticas culturales se 
están alterando a causa del cambio climático); 3) la atribución del cambio climático a impactos provocados 
por múltiples factores de estrés (p. ej., inundaciones urbanas causadas por lluvias más torrenciales, cambios 
en el uso de la tierra y prácticas de gestión del agua); y 4) señales a largo plazo del cambio climático a lo 
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largo de la Costa del Golfo y en las aguas del Golfo (es decir, datos de observación insuficientes en el tiempo 
y el espacio). 

Existen grandes incertidumbres sobre las respuestas individuales, familiares, vecinales y comunitarias a 
los diferentes impactos relacionados con el clima, como temperaturas más altas, lluvias más torrenciales 
o huracanes más intensos. Los métodos de adaptación no se miden comúnmente en toda la región, por lo 
que las circunstancias en las que las diferentes estrategias de adaptación son más beneficiosas son muy 
inciertas (KM 31.1, 31.3). Aunque determinadas tribus conocen los impactos relacionados con el clima sobre 
sus parientes y su cultura, muchas, comprensiblemente, optan por proteger su propiedad intelectual como 
naciones soberanas; por lo tanto, algunos impactos sobre las tribus son inciertos.

La documentación sobre impactos y acciones en Kansas y Oklahoma fue sustancialmente limitada, en 
comparación con el interior de Texas. De hecho, fuera del área metropolitana de Kansas City, la literatura 
revisada por expertos centrada en Kansas o que la incluía era limitada. La literatura sobre los cambios en las 
aguas de la Costa del Golfo de Texas en relación con el cambio climático era escasa y el muestreo de datos 
era insuficiente en cuanto a espacio y tiempo para determinar las tendencias a largo plazo del florecimiento 
de algas nocivas por marea roja, la mortalidad masiva de organismos acuáticos (p. ej., por olas de frío) o la 
descarga de agua dulce.

Descripción de confianza y probabilidad
Para la primera declaración del mensaje clave, el equipo de autores tenía una confianza muy alta en 
los riesgos asociados a la degradación de las tierras, las aguas y la salud. Sin embargo, la falta de datos 
sobre las zonas de propiedad privada de la región, sobre todo en Texas, donde el 93 % de la tierra es de 
propiedad privada247, limita un poco la confianza de los autores en estas zonas. El equipo de autores tenía 
menos confianza en los riesgos asociados a la calidad de vida, el bienestar y la interconexión cultural. 
Como resultado, el equipo redujo el nivel de confianza de muy alto a alto. La confianza en las proyecciones 
futuras de riesgos relacionados con la temperatura (p. ej., días de calor extremo) es muy alta; sin embargo, 
la confianza es sustancialmente menor (es decir media) en cuanto a los peligros relacionados con las pre-
cipitaciones, ya que las proyecciones son mixtas en cuanto a las tendencias, según la ubicación. Como 
resultado, el equipo redujo el nivel de confianza de muy alto a alto. En la tercera frase, el equipo de autores 
estuvo de acuerdo en que todas las acciones eran viables y estaban bien documentadas en la literatura como 
actividades de resiliencia, pero la efectividad de las acciones no se ha investigado a fondo, lo que lleva a una 
evaluación de confianza media.

La base de evidencia no era suficiente para determinar probabilidades cuantitativas para la primera y 
tercera declaración de este mensaje clave; por lo tanto, no se especifica ninguna probabilidad. En cuanto 
a la segunda declaración, existen evidencia suficiente de múltiples fuentes de proyecciones climáticas en 
toda la región que indican que es muy probable que los peligros meteorológicos aumenten (en tamaño, 
número o intensidad). También hay evidencia suficiente en la literatura que indica que este tipo de cambios 
suele tener consecuencias negativas para la vida humana porque la mayoría de las familias, vecindarios y 
comunidades de los EE. UU. están preparados para manejar condiciones climáticas promedio, pero luchan 
por ser resilientes durante las extremas.
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Mensaje clave 26.2  
Cómo trabajamos: El cambio climático crea retos y oportunidades económicas

Descripción de la base de evidencia 
Los impactos del cambio climático en los sectores de la energía y la agricultura, así como su mitigación 
y adaptación, cuentan con una amplia base de investigación tanto a escala nacional como en las Grandes 
Llanuras del Sur (p. ej., consulte los Capítulos 5, 11; Challinor et al. 201494; Miller et al. 2021248; Rojas-Downing 
et al. 2017249; Shoeib et al. 202176; Wimhurst y Greene 201977). En cuanto a estos temas, el equipo de autores 
seleccionó las citas más relevantes para la región. No se disponía de literatura robusta sobre muchas otras 
empresas e industrias de la región. En estos casos, el equipo de autores seleccionó ejemplos específicos 
de la región. No se utilizaron investigaciones centradas en otras regiones del país, aunque fueran sólidas, 
porque el contexto de recursos, cultura y valores de las Grandes Llanuras del Sur difiere del de otras 
regiones de Estados Unidos. Por ello, el equipo de autores optó por respetar la naturaleza local de los 
impactos y las soluciones. 

La literatura sobre la tormenta invernal de febrero de 2021 y sus impactos ha crecido rápidamente y el 
equipo de autores evaluó suficiente documentación para analizar el evento (p. ej., Bolinger et al. 202278; 
Busby et al. 202186; Doss-Gollin et al. 2021250; FERC 202183; Ghosh et al. 202184). En la Figura 26.8 se aplicaron 
los quintiles primero, tercero y quinto de los datos tanto para el nivel de ingresos (más pobres, ingresos 
medios, más ricos) como para la raza (no blanca baja, media y alta) para demostrar las desigualdades rela-
cionadas con el porcentaje de cortes de electricidad durante el evento46. Las estadísticas de empleo de la 
industria de combustibles fósiles se calcularon para septiembre de 2022 utilizando las siguientes categorías 
del Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte: 211, 2121, 213112, 213113, 22112, 2212 y 324173.

La literatura sobre temas como la producción de energía geotérmica y la captura y almacenamiento de 
carbono ha crecido en publicaciones académicas y del gobierno federal; sin embargo, la implementación a 
escala comercial de estas tecnologías se consideró de mayor interés para el público del capítulo aunque la 
literatura era escasa. 

Principales incertidumbres y brechas en la investigación
Además de los servicios públicos (KM 26.5), la energía y la agricultura, los principales sectores económicos 
de la región que pueden verse afectados por el cambio climático son industria manufacturera, servicios 
minoristas, construcción, hostelería, sector inmobiliario, seguros, comercio mayorista y asistencia social. Se 
encontró poca o ninguna literatura revisada por expertos relacionada con los impactos, la adaptación o la 
mitigación para estos sectores.

Como en otras secciones, la literatura sobre Kansas y Oklahoma era sustancialmente más escasa que sobre 
Texas. La mayor parte de la literatura sobre los impactos del cambio climático y las medidas relacionadas 
con las empresas y la industria, con excepción de la agricultura, se centraba en las grandes áreas metropoli-
tanas, por lo que las zonas rurales estaban menos estudiadas. La literatura sobre el impacto climático en las 
empresas propiedad de mujeres o minorías o en las pequeñas empresas de la región era mínima. La inves-
tigación sobre las medidas de adaptación y mitigación en la región, incluida la evaluación de su efectividad, 
fue limitada.

La literatura revisada por expertos sobre los impactos de la tormenta invernal de febrero de 2021 fue 
limitada, salvo en lo que se refiere al impacto de la tormenta en la generación, transmisión y distribución 
de energía. Los artículos de prensa hablaban de otros muchos impactos, desde el transporte y la economía 
hasta la recreación y la salud mental, pero al momento de redactar este informe se disponía de poca 
literatura que analizara los impactos no energéticos. 
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Descripción de confianza y probabilidad
En la primera declaración del mensaje clave, el equipo de autores determinó que la literatura era limitada 
en cuanto a cómo las empresas y la industria experimentan nuevas oportunidades de empleo a medida que 
cambian las condiciones climáticas en las Grandes Llanuras del Sur. Así, el equipo de autores bajó el nivel de 
confianza de muy alto (es decir, el nivel que se asignaría a los EE. UU. en su conjunto) a alto (para la región de 
las Grandes Llanuras del Sur). En cuanto a la segunda declaración, la confianza se evaluó como alta con base 
en evidencia sustanciales de las proyecciones climáticas disponibles, pero menos evidencia de los costos 
para las empresas y la industria. En cuanto a la tercera declaración, la literatura era escasa con respecto a 
cómo las acciones de las empresas y la industria ocasionan resultados económicos positivos; por lo tanto, el 
equipo concluyó que la confianza media era la más adecuada.

La base de evidencia no era suficiente para determinar probabilidades cuantitativas para la primera y 
tercera declaración de este mensaje clave; por lo tanto, no se especifica ninguna probabilidad. En cuanto 
a la segunda declaración, hay evidencia suficiente de múltiples fuentes de proyecciones climáticas que 
indican que es muy probable que en el futuro se produzcan temperaturas más cálidas, precipitaciones más 
irregulares y un aumento del nivel del mar en toda la región. Este tipo de cambios están relacionados con los 
costos y  pérdidas de las empresas y la industria.

Mensaje clave 26.3  
Cómo jugamos: Los extremos climáticos ponen en peligro  
el deporte, las actividades recreativas y el ocio

Descripción de la base de evidencia 
El equipo de autores consideró que el tema del cambio climático y el deporte (es decir, la ecología del 
deporte) es un área emergente que será de gran interés para los lectores de las Grandes Llanuras del Sur. 
El debate sobre el cambio climático y el deporte organizado, desde el juvenil hasta el profesional, ha sido 
limitado en NCA anteriores. Sin embargo, la literatura sobre cómo el clima afecta los resultados de salud en 
el deporte y otras actividades físicas ha ido en aumento (p. ej., Bernard et al. 2021120; Bergeron et al. 2011130; 
Yeargin et al. 2017127; Vanos et al. 2017132; Orr et al. 2022118; Thomas et al. 2013141; Brocherie et al. 2015122). La falta 
de acceso a los parques es un tema importante en la literatura sobre justicia medioambiental y salud pública 
(p. ej., Heynen et al. 2006251; Sister et al. 2010252; Rigolon 2016134; Mullenbach y Wilhelm Stanis 2022253). Los 
impactos negativos del cambio climático sobre los servicios ecosistémicos, como la caza, la pesca y otros 
tipos de recreación, también están bien documentados (KM 8.3); sin embargo, los impactos positivos están 
menos estudiados. En las Grandes Llanuras del Sur abundan los estudios sobre los resultados de salud y los 
servicios ecosistémicos ante el cambio climático. 

Se puede encontrar literatura sobre los impactos económicos de eventos extremos específicos en la 
recreación, especialmente para Texas, pero no existe literatura exhaustiva sobre estos impactos en toda 
la región o a través de la recreación, el deporte y el ocio. En estos casos, el equipo de autores dio ejemplos 
de actividades, eventos y lugares específicos de la literatura o proporcionó ejemplos de múltiples noticias. 
Al igual que en otras secciones, la literatura revisada por expertos relacionada con esta sección fue más 
abundante en Texas, especialmente en la Costa del Golfo de Texas, y menos abundante en Kansas. Aunque 
se disponía de ejemplos de medidas de adaptación específicas, la literatura que evaluaba la efectividad de 
estas medidas era limitada.
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Principales incertidumbres y brechas en la investigación
La documentación sobre cómo afectó el cambio climático la cantidad, el momento y la intensidad de 
la actividad física a escala comunitaria o a mayor escala es limitada. Las investigaciones anteriores se 
centraron principalmente en los impactos del clima en los futbolistas. Faltan estudios sobre los impactos 
en otros deportes (p. ej., fútbol, lacrosse o campo a traviesa). Son escasos los estudios comparativos en 
toda la región sobre los impactos del cambio climático en las actividades deportivas, recreativas y de 
ocio. Es mínima la literatura sobre los impactos del cambio climático y las medidas de adaptación para las 
actividades recreativas en las aguas del Golfo de Texas.

La investigación sobre la convergencia de la justicia medioambiental, el clima y el deporte y las actividades 
recreativas es limitada, especialmente entre las comunidades indígenas y en entornos rurales. Los estudios 
de impacto económico tienden a centrarse en acontecimientos extremos singulares en regiones limitadas 
y, por tanto, no proporcionan una comprensión global de un estado a otro, de una actividad a otra o de 
un deporte a otro. Es limitada la investigación sobre las adaptaciones climáticas de las organizaciones 
deportivas para reducir las vulnerabilidades climáticas, así como sobre los resultados (positivos o negativos) 
de dichas adaptaciones. 

Descripción de confianza y probabilidad
La literatura revisada por expertos era abundante y coherente, lo que llevó al equipo de autores a una 
evaluación de confianza muy alta en cuanto a la primera declaración del mensaje clave. Las otras dos 
declaraciones se evaluaron en confianza alta en función de una base de evidencia más reducida sobre 
los impactos del cambio climático en la reducción de la actividad física al aire libre y sobre los tipos de 
estrategias de adaptación utilizadas por las personas, las comunidades o las organizaciones deportivas.

La base de evidencia no era suficiente para determinar probabilidades cuantitativas en cuanto a la primera 
y tercera declaración de este mensaje clave; por lo tanto, no se especificó ninguna probabilidad. Para 
la segunda declaración, había evidencia suficiente de múltiples fuentes de proyecciones climáticas que 
indicaban que es muy probable que las temperaturas extremas aumenten en la región en el futuro. La 
literatura es suficiente para reconocer que las temperaturas extremas están vinculadas a enfermedades y 
muertes relacionadas con el calor y que también provocan una reducción de la actividad física al aire libre.

Mensaje clave 26.4  
Cómo sanamos: El cambio climático agrava las  
disparidades sociales y medioambientales

Descripción de la base de evidencia 
La literatura en ciencias sociales sobre justicia y equidad en relación con los riesgos climáticos era 
abundante y coherente, especialmente en lo relativo a calor extremo, inundaciones y ciclones tropicales 
(p. ej., Benevolenza y DeRigne 201968; Flores et al. 2021254; Maldonado et al. 2016255; Prudent et al. 2016256; 
Smiley et al. 2022257). La investigación sobre comunidades de bajos ingresos y comunidades de color fue 
extensa respecto a muchas áreas metropolitanas e industriales de la región (p. ej., Collins et al. 2019,258 
2013259; Flores et al. 2021254; Li et al. 2022260). Existe un cúmulo de investigaciones sobre ciclones tropicales, 
aumento del nivel del mar y disparidades infraestructurales en comunidades marginadas de las zonas 
costeras metropolitanas e industriales de Texas, además de algunos estudios centrados en el sur de 
Texas, donde muchas colonias están ubicadas (p. ej., Atisa y Racelis 2022261; Martinich et al. 2013160; Flores 
et al. 2021254; Chakraborty et al. 2019169). El Informe sobre la situación de las tribus y el cambio climático3 
proporcionó amplios ejemplos y documentación de retos y oportunidades y resultó útil respecto al 
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contenido y el contexto de todo el capítulo. Las soluciones basadas en evidencia eran limitadas, especial-
mente las que se aplicaban durante un período suficiente para evaluar la efectividad a largo plazo.

Principales incertidumbres y brechas en la investigación
En comparación con la investigación sobre los impactos físicos del cambio climático, en las Grandes 
Llanuras del Sur hay mucha menos investigación sobre el cambio climático desde el punto de vista de 
la justicia y la equidad. Entre los más impactados se encuentran personas y familias con bajos ingresos; 
residentes rurales; poblaciones históricamente marginadas; personas con discapacidades; adultos 
mayores; negros, indígenas y personas de color; los que no se identifican como hombres heterosexua-
les cis; inmigrantes; que viven en colonias; y las personas sin vivienda; sin embargo, el equipo de autores 
no encontró ningún estudio que analizara los impactos sobre estas poblaciones de forma sistemática en 
ninguno de los tres estados. Además, aunque existen varios estudios que evalúan los retos para las personas 
que hablan español, por lo general no se incluye a quienes hablan otros idiomas distintos del inglés. En 
algunos casos, la literatura diagnostica las disparidades sin explicar sus razones (p. ej., Carvallo et al. 202185), 
lo que indica que se necesita una mayor investigación para analizar las causas profundas de modo que 
puedan abordarse junto con las acciones de adaptación y mitigación climáticas (es decir, para evitar una 
adaptación deficiente; KM 31.4).

La investigación revisada por expertos ha tendido a centrarse en las ciudades, con menos énfasis en las 
comunidades rurales o en las ciudades pequeñas y medianas de la región. Incluso para los lugares cercanos 
a las Grandes Llanuras del Sur, hay poca literatura sobre la justicia climática en lo que se refiere a las 
comunidades rurales (p. ej., Gutierrez y LePrevost 2016262). Los conocimientos son limitados en lo que 
respecta a la evaluación de las estrategias de mitigación y adaptación al clima que tratan de incorporar la 
justicia y la equidad climáticas (p. ej., Mullenbach y Wilhelm Stanis 2022253). Debido a su soberanía, las tribus 
han optado, en muchas circunstancias, por documentar su trabajo a través de tradiciones orales, que no se 
comparten con extraños3.

Descripción de confianza y probabilidad
Con base en la abundancia de investigaciones y en la coherencia de los resultados en los EE. UU. y en la 
región, el equipo de autores evaluó las dos primeras declaraciones del mensaje clave con una confianza 
muy alta. Queda por estudiar más a fondo cómo la demografía específica o la ubicación de los vecindarios 
y comunidades se relacionan con un mayor riesgo de impactos, pero las dos primeras declaraciones 
eran intencionalmente generales para destacar lo que se sabe por la literatura. La tercera declaración se 
evaluó con una confianza media porque la evaluación rigurosa de los resultados de las políticas, prácticas y 
programas es más limitada en la literatura.

Aunque la literatura es convincente en lo que respecta a muchos de los impactos físicos del cambio 
climático, los impactos sobre las personas, los vecindarios y las comunidades no estaban tan sólidamente 
documentados y, desde luego, no abarcaban toda la región. Por lo tanto, no se especifica ninguna probabi-
lidad para ninguna declaración, ya que el equipo de autores no pudo evaluar probabilidades cuantitativas 
mediante estudios de casos o análisis de pequeñas regiones dentro de las Grandes Llanuras del Sur. 
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Mensaje clave 26.5  
Cómo servimos: El cambio climático pone a prueba las  
infraestructuras y los servicios públicos

Descripción de la base de evidencia 
Los temas sobre infraestructuras y servicios públicos relacionados con el suministro de agua (KM 4.2), 
infraestructuras (KM 12.2, 13.1), salud pública y seguridad (KM 15.1) y educación212 contaban con una amplia 
base de investigación en todo el país y en regiones específicas de Estados Unidos. La investigación en las 
Grandes Llanuras del Sur fue menos robusta. En este caso, los autores, muchos de los cuales han trabajado 
para o con municipios de toda la región durante décadas, utilizaron su juicio experto para comunicar el 
mensaje y seleccionar las citas más relevantes. Otras evidencias de este mensaje clave incluyeron los planes 
hídricos estatales227, 247, 263, los planes estatales de transporte199, 200, 201 y las normas curriculares científicas 
estatales207, 208, 264 de cada uno de los tres estados.

Los estudios sobre las necesidades y usos del agua en la agricultura son abundantes en las Grandes 
Llanuras del Sur; sin embargo, la literatura revisada por expertos sobre el cambio climático y el abaste-
cimiento municipal de agua o la sostenibilidad hídrica era escasa en los tres estados. La forma en que 
el cambio climático afecta las infraestructuras y servicios públicos de la región es un tema emergente, 
y gran parte de la investigación se ha realizado solo en la última década. Los medios de comunicación 
cubrieron los impactos locales después de los eventos extremos, incluidos los daños a las infraestructuras 
públicas y la respuesta de las agencias y organizaciones de servicios. Dado que las ciudades y los pueblos 
son lugares importantes en los que se produce la mitigación del cambio climático y la adaptación a este, 
el equipo de autores decidió tratar este tema a pesar de que la base de evidencia era menor que la de las 
demás secciones.

Además, el equipo de autores optó por debatir el tema emergente del papel de las organizaciones 
religiosas, ya que se ajustaba bien a los valores de la región. Estas organizaciones también pueden utilizar 
el contenido de este informe para planificar el servicio a la comunidad antes, durante y después de los 
peligros climáticos. Aunque las principales religiones tienen declaraciones sobre el cambio climático (p. ej., 
la encíclica Laudato si’ del Papa Francisco, “Declaración islámica sobre el cambio climático”, “Declaración 
budista sobre el cambio climático a los líderes mundiales” y “Declaración interreligiosa sobre el clima”)265, la 
literatura sobre las interacciones entre fe, religión y cambio climático es limitada238, 266. La literatura revisada 
por expertos era escasa sobre cómo las organizaciones religiosas llevan a cabo acciones de adaptación o 
mitigación o sobre el alcance y la efectividad de estas actividades. 

La información sobre las medidas que estaban adoptando las comunidades de la región estaba documentada 
principalmente en informes estatales o municipales, más que en la literatura revisada por expertos 
(p. ej., City of San Antonio 2019224; City of Oklahoma City 2020222). Por lo tanto, no se disponía de ninguna 
evaluación de la efectividad de las acciones ni del apoyo público a estas. Los planes estatales de transporte 
no articulaban detalladamente las amenazas a los servicios o infraestructuras de transporte en relación con 
el cambio climático. El plan de transporte a largo plazo de Kansas 2020-2045201, el plan de transporte a largo 
plazo de Oklahoma: 2020-2045199 y el plan de transporte de Texas 2050200 no incluían metas ni objetivos que 
abordaran los impactos del cambio climático. Aunque Kansas y Oklahoma reconocieron la necesidad de 
apoyar las estaciones de recarga de vehículos eléctricos, la adaptación al cambio climático y la mitigación de 
este fueron elementos mínimos de estos planes y proporcionaron poco contexto para el equipo de autores. 
En relación con la gestión de los recursos hídricos, había contenido importante disponible en el plan hídrico 
de Kansas 2022227 y el plan integral del agua de Oklahoma de 2012263. Por el contrario, la Junta de Desarrollo 
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del Agua de Texas229 no reconoció el cambio climático ni planificó sus impactos en la gestión de los recursos 
hídricos, limitando así el contenido para Texas.

Principales incertidumbres y brechas en la investigación
Los datos y análisis sobre los impactos del cambio climático en los servicios públicos y las infraestructuras 
de la región eran esporádicos, aunque en general abundaban las investigaciones, los datos y las proyecciones 
sobre temperatura, precipitaciones y otros indicadores físicos del clima sobre la tierra. Además, aunque se 
disponía de datos sobre la costa y alta mar para el Golfo de México procedentes del Sistema de Observación 
Oceánica Costera del Golfo de México267 y del Sistema Automatizado de Boyas de Texas268, estos sistemas de 
observación no se establecieron para monitorear las tendencias climáticas a largo plazo (p. ej., acidificación 
marina e intrusión de agua salada), y por lo tanto había una escasez de literatura sobre cómo estos sistemas 
de observación ayudaron en la toma de decisiones para el cambio climático. 

Pocos estudios sobre infraestructuras y servicios públicos se centraron en Kansas y Oklahoma, y la mayoría 
de las investigaciones en Texas. Los de Kansas y Oklahoma, muchos tenían décadas de haberse hecho. 
En todos los estados, la mayoría de los estudios examinaron instalaciones o comunidades específicas; 
hubo pocos estudios de síntesis o comparación que ayudaran a presentar un panorama más amplio de los 
impactos del cambio climático en toda la región. La documentación sobre cómo se proyecta que el cambio 
climático afecte el sistema o los centros de atención médica era escasa, aunque la investigación sobre 
el cambio climático y la salud pública era relativamente abundante (vea la cuenta trazable KM 26.1). Del 
mismo modo, no se disponía de síntesis amplias en toda la región sobre los impactos del cambio climático 
en carreteras, ferrocarriles, puertos, oleoductos y aeropuertos, ni sobre la fiabilidad y seguridad de los 
sistemas de transporte. Además, dado que los residentes y visitantes de la región dependen en gran medida 
de automóviles y camiones, había una gran brecha en la investigación sobre qué medidas de mitigación y 
adaptación se recomendaban para pasar a un sistema de transporte de nueva generación, inteligente con 
respecto al clima.

Existían pocas publicaciones revisadas por expertos específicas de la región sobre la intersección de la 
seguridad pública y el cambio climático, incluidos los actuales procesos de planificación, la adaptación 
efectiva y los costos económicos. La documentación disponible se centraba principalmente en hechos 
históricos y, en ocasiones, poco comunes en proyecciones de futuro. Del mismo modo, la información sobre 
cómo se incorporaba el cambio climático al plan de estudios en los distintos niveles educativos de los tres 
estados, ya fuera en programas formales o informales, era mínima.

Aunque las organizaciones religiosas desempeñan un papel importante a escala local, regional y mundial 
cuando se producen crisis, la mayor parte de la literatura sobre el cambio climático y la fe se centra en 
los conocimientos, las opiniones o las acciones individuales basadas en la afiliación religiosa. El alcance 
de lo que hacían (o dejaban de hacer) estas organizaciones y la forma en que llevaban a cabo su labor no 
estaban claros.

Descripción de confianza y probabilidad
La confianza se evaluó como media en la primera declaración, que fue el consenso después de reconocer 
tanto la escasez de literatura revisada por expertos (que habría llevado a una confianza baja) como la 
experiencia de los miembros del equipo de autores que trabajaban en una o más comunidades y se relacio-
naban con otros que hacían lo mismo (que habría llevado a una confianza alta). En este caso, gran parte del 
trabajo que se está llevando a cabo en toda la región es relativamente reciente (p. ej., desde la publicación 
de NCA4 en 2018); por lo tanto, la investigación en curso aún no ha alcanzado la fase de publicación. En 
cuanto a la segunda declaración, la confianza alta se eligió principalmente por el conocimiento que tienen 
los autores de las proyecciones climáticas y de los eventos que más han afectado las infraestructuras y 
servicios públicos en el pasado. Al igual que en otras secciones, la evaluación de las opciones de mitigación y 



La Quinta Evaluación Nacional del Clima

26-52 | Grandes Llanuras del Sur

adaptación en la región es escasa (KM 31.1). La efectividad de las soluciones suele depender del lugar, por lo 
que el equipo de autores eligió la confianza media basándose en estas incertidumbres.

Aunque las proyecciones climáticas indican que es muy probable que los eventos relacionados con el clima 
sean más frecuentes e intensos en el futuro para la región, el equipo de autores no encontró suficiente 
literatura sobre la fiabilidad, el costo y la distribución de los servicios comunitarios para generar proba-
bilidades cuantitativas de probabilidad. Por lo tanto, no se especifica ninguna probabilidad para ninguna 
declaración del mensaje clave.
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